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Obaervacicnes sal»re el eslatl* nier-
canlil de Europa. (1)

II.
Desde los sucesos de la úllima guerra de

Hungría y la restauración de la casa impe-
vial de Auslria por el apoyo del poder ruso,

(1) Véase nuestro número 5, (pág. 65.) de
•ste tomo.

es un hecho que Rusia eslá haciendo esfuer-
zos por adquirir en la Europa central una
influencia preponderante, al paso que Aus-
tria, supeditada á esta influencia, se halla
gravemente comprometida y amenazada en
sus intereses mercantiles en caso de estallar
la guerra que tanto se leme entre Rasia y
Turquía.

Supongamos por un momento que los ru-
sos, que hoy ocupan los principados de Va-
laquia y de Moldavia, se hagan definitiva-
mente dueños de ellos; dominadores ahsolu-
tos en tal caso de la entrada del Danubio en
el Mar Negro, no tardarían en apoderarse de
lodo el comercio de aquel país.

Hasta ahora fueron poco elevados los de-
rechos de navegación por el Danubio, y pudo
Auslria obtener condiciones fáciles para su
navegación de vapor y de vela, cuya impor-
tancia tan consid. rablemenle se ha aumenta-
do de algun tiempo á esta parle. Pero ¿qué
sucedería si el üalu quo que mantiene la neu-
tralidad actual de la Valaquia y de la Molda
yia llegase á romperse? qué si á poder de

Rusia viniesen á parar las bocas de! Danubio?
Consecuencia inevitable para Austria seria,
haber de sufrir las condiciones que á su na-
vegación quisiese e! ruso imponer.

Ahora bien, si se pregunta cuál ha sido
el lolal del comercio de Auslria en Turquía,
héaqnilos resultados de 1850 sacados de
documentos oficiales; por la via de tierra,
las importaciones de Turquía en los estados
austríacos ha sido de 469 9o8,700 rs. y la
esporlacion de <C0.902,010 rs. Por la via de
mar la importación ha sido de 160 millones
y la espúi'tacion de 180. Resulta, pues, que
e! movimiento total marítimo y terrestre del
comercio de Austria en Levante, ha sido de
621 millones. El puerto de Trieste solo ha
importado de Turquía al píe de 150 millones
y esporlado por 80. .

Tales son en resumen ios grandes inlere--
ses de Austria con respecto al imperio turco
cuyo mercadoje será seguramente disputa-
do por otro imperio que cuenta G0 millones
de subditos, con un régimen aduanero res-
trictiTo ó prohibitivo, y que soloanhela el nao-
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menlo de poder dar en Oriente una yasta es-
pansion ásus operaciones de cambio, á su in-
dustria naciente y á su invasora dominación.

El comercio de Francia en Orienle, aun-
que menos considerable que el de Inglaterra
y queel de Austria, es sin embargo, estenso,
y tiende á serlo mas á consecuencia de la fa-
cilidad de reclamaciones, de la organización
mas perfeccionada cada dia de los buques de
vapor y del comercio de los franceses en el
Mediterráneo.

Asi es que, desde buen número de años,
ya el valor de las importaciones de Turquía
á Francia, escede notablemente el de las es-
portaciones de Francia á Turquía. Las im-
portaciones de Turquía han dado al comercio
especial en 4848, 80 millones de reales, en
4849, 120 millones, 160 en ¡4850, 150 en
Í851 y 475en48§2, en tanto que las es-
portaciones de Francia han dado los guaris-
mos siguientes: 1848, 46 millones; en 4849
70, en 4849 86, en 1851 81, y en 1852 76.

Y esta diferencia entre la imporlacion y
la esportacion, consiste principalmente en
que de Levante se espiden á Francia materias
primeras, como son, por ejemplo, sedas, se-
millas oleaginosas, lanas, pelo para hiiar, al-
godón, cereales, ele. que alimenían las ma-
nufacturas y sirven á la fabricación de Jos
mismos productos que luego llevan los fran-
ceses, al propio mercado de Turquía que á
los demás mercados del globo.

Los pueblos orientales se han quedado
muy atrás de los de Europa bajo el punto de
vista de la induslria, cuya potencia reside
principalmente en las máquinas, en presen-
cia de las euales nada significa el empleo de
las fuerzas primitivas, como la fuerza mus-
cular del hombre. Sibre este terreno es difí-
cil que los turcos sigan por ahora á los ingle-
ses ó á ¡os belgas; pero en cambio, y consi-
derada la cuestión bajo otro punto de vista,
es un hecho que en agricultura pueden ¡os
primeros realizar inmensos productos que se-
rán para ellos una fuente inagotable de rique-
za y un recurso de mucha importancia para
su comercio.

A este resultado ademas conduce necesa-
riamente el sisiema aduanero de Turquía,
completamente basado en la libertad mercan-
til. Las prohibiciones comerciales son desco-
nocidas en Gonstantinopla. Los derechos por
término medio son de 3 por 100 y los mas
elevados no pasan de 5 por 400. A medida
que, por ei trabajo y por el perfeccionamien-
to de la civilización, se vayan enriqueciendo
los pueblos orientales., abrirán un campo cs-
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tenso al comercio con los demás pueblos d
Europa.

Estas consecuencias, fáciles de discernir
espücan, independientemente de los hecho
políticos, la solicitud que por todas parte,
escitan los deslinos de este imperio deOrien
te tan poderoso en otros tiempos, y cuy
porvenir, rodeado de nubes hoy, ofrece la.
grandes perspectivas á las esperanzas de
trabajo y de la civilización de Europa.

Con respecto al estado mercantil de nues-
Ira península, hace el periódico La Españi
las oportunas observaciones siguientes :

Cuando comenzaron á sentirse en Francia
é Inglaterra los decios Me la escasez de las
cosechas de cereales, no faltaron gentes en
España que , temiendo una esporlacion in-
mensa de [granos, se apresuraron á pedir
trabas que la estorbasen ó impidiesen. Lle-
garon á figurarse estas buenas gentes que
lo» ingleses y franceses iban á enviarnos
cantidades enormes áa niélales preciosos en
cambio de los trigos y demás semillas ali-
menticias que se llevarían , con lo cual po-
dría suceder que, nadando en dinero, nos
quedásemos sin lener que llevar á la boca.
Por supuesto que los que asi pensaban son
partidarios acérrimos del sislema prohibiti
vo. Pero aun concediéndoles que sus cálcu-
los no estén plenamenle destruidos por la
ciencia, y, lo que es mas, por la espenen-
cia de lodos los dias y de todos los paises,
preciso es convenir en que los que tales opi-
niones suslenlan deben lener de su pro-
pia patria nociones complelamenle equi-
vocada?; pues de otro modo no se puede ad-
milir que incurrieran en el absurdo de creer
que, en las condiciones de nuestras vias de
comunicación, lleguen á verificarse grandes
eslracciones de cereales. Desgraciadamente
no podemos encontrarnos en el caso de op-
[ar entre el dinero y el Irigo, pues por fuer-
za tenemos que quedarnos con el trigo y
ver cómo los cstranjeros llevan su dinero á
comprar lo que les hace falia donde pueden
hacerlo con mas ventaja que en España, ó
cambiar efectos con efectos, que en suma
los metales preciosos no son mas que un ar-
tículo de comercio y de consumo como cual-
quiera otro. Los ingleses y franceses han
acudido á los principados danubianos y á
Odesa, donde han encontrado, á mejor pre-
cio que en España, todas las cantidades do
cereales que podian necesitar; y cí.usa ver-
daderamente admiración que el trigo em-
barcado en Odesa y trasportado 4 Inglalerra

por al mar Negro, el Mediterráneo y el
Océano, con la circunstancia de tener que
atravesar tres estrechos, el Bosforo, los Dar-
danelos y el de Gibrallar, en donde la na -
vegación es siempre lenta , y en algunas
ocasiones difícil, cuesle mas barato que el
que, desde la costa de Cantabria ó de la des-
embocadura del Guadalquivir podia llegar en
muy poco tiempo á Londres ó cualquiera otro
puerto de Inglalerra. El hecho es, sin em-
bargo, cierlísimo, y la esplicacion de él no
puede ser mas natural. Para llegar de lo in-
terior de las provincias de Castilla ¡a Vieja
á Santander y Bilbao, y de las de Eslrema-
dura y Andalucía á Sevilla, es indispensable
pagar crecidísimos portes, y ocurre ademas
la circunstancia de que, cuando hay un acar"
reo estraordinario, faltan medios de conduc-
;ion , aun cuando se ofrezcan precios exor-

bitantes. Como el tráfico se encuentra en Es-
paña reducido á lan estrechos límites, y co-
mo nueslra legislación económica ahoga el
;1 movimiento mercantil , acontece que,
liando hay, por ejemplo, cien mil fanegas

de trigo que esporlar , no es posible hacerlo
sino á costa de mucho tiempo. El número
de porteadores en cada carrera es reduci-
dísimo, como qué está basado sobre el mo-
vimiento ordinario, y aun así les falla co -
munmente en qué ocuparse. Se présenla una
Jrcunslancia eslraordinaria , y entonces los

portes suben por las nubes, y el buque que
á á la carga liene que esperar dias y dias

para completarla. Eslees, reducido á bre-
es términos, el estado del movimiento mer-

cantil. ¿No se ha visto en Madrid subir ei
aceile á un precio estraordinario sin nías'
;ausa que la falla absoluta de porteadores?
De estos ejemplos pudiéramos citar infinitos;
iero ¿á qué cansarnos en la repetición de,
¡osas tan vulgares que las sabe lodo el mun-
:o? Asi iremos viviendo hasta que Dios quie-
ra,, es decir, hasta que tengamos buenas
'ias,.de comunicación , y una legislación
¡conómica razonable.

En el último mes de octubre en que Frañ-
;ia é Inglalerra han recibido del mar Negro
santidades enormes de trigo, España ha
¡sporlado lo siguiente:

Arrobas de Arrobas de
Provincias harina. trigo.

aleares,
íadajoz.
sáceres. .
uipúzcoa.

luesca. .
•érida. .

17815

.284'
635
430

U,835
24,405

455
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Murcia. . .
Oviedo. . .
Salamanca. .
Santander..
Sevilla. . .
Valencia. .
Vizcaya. .
Zamora. .

Totales.

4,788
»

235,307

3,403
62.920

1,500
4,666
2,400

55,598
12,793

443
38,870

2

32i,233. 151,025

Las naciones para donde se ha veriíicadq
la esportacion , son las siguientes:
Francia. .
Inglaterra.
Argelia. .
Portugal..

160.867
159,963

3,803
• . »

118,790
29,039

3,176
Consuélense, pues, losqueleraian que. iba

á salir de España todo el trigo existente. La
esporlacion de octubre ha estado circuns-
crita á insignificantes guarismos , y mien-
tras en los puertos de embarque vale la fa-
nega de trigo de Sfli á 56 reales, en las pro-
vincias interiores la subida es insignificante.
A Portugal hemos esportado 3,176 fanegas
de las provincias de Salamanca, Badajoz y
Gáceres. La de Zamora figura eri esta par-
lida por dos fanegas, y téngase presente
que por Zamora pasa el Duero. Hemos creí-
do oporlunc hacer esta advertencia, porque
al ver lacanlidad estraida, podrían-figurar-
se los no muy versados efl la geografía de I
península que entre Zamora y Portugal habi
alguna muralla impenetrable como la de
China.

KJgiudios forestales. (I)

ARTICULO II.
Los. montes son tal vez la

óníca propiedad, que es mas
productiva en poder del Es-
tado que en manos de los par-
ticulares.

Vamos á examinar el estado de la pro
piedad forestal en Sajonia bajo el aspecto d'
su producción en maderas y lefias. Los mon-
tes de un estado deben satisfacer las necesi-
dades de la construcción en sus diferentes
ramos, y las de la industria en sus diversa
y multiplicadas operaciones. Veamos cónroy
hasta qué punto satisfacen estas condicione
económicas los montes de Sajonia.

Según las operaciones catastrales termi-
nadas el año de 1847, la estension territo-
rial de Sajonia es de 595 leguas cuadradas
equivalentes í 2.710,126 fanegas sajonas.

(f) Véase nuestro número anterior, pág.

La superficie forestal es igual á 832,152
anegas sajonas (1) y 200 estadales cuadra-
ios ; ocupa por tanto 0,306 de la superfi-
cie del territorio, esto es: casi una tercera
parle déla tolalidad. Sajonia es uno de los
Estados mas poblados de monte, puesto que,
según los datos estadísticos de la unión
aduanera y de sus pueblos limítrofes, Aus-
tria tiene 0;303 de superficie forestal; Priisia
0,22; Baviera 0,32; Wurtemberg 0,303; Han-
noyer 0,25; el gran ducado de Badén 0,30; el
e Hesse 0,32; y el Braunschweig, 0,3í.

Según el último censo de la población de
Sajonia el número de habitantes de esté pais
asciende á 1.836,023, de manera que á cada
vecino corresponde 2,265 fanegas sajonas de
monte', computando la familia compuesta de
cinco almas.

Para comparar esta estension con la de
lodos los estados de '.Europa cilaremos
las relaciones formadas y publicadas por
Sprengel.

Habitantes
Estados. porhectárea.

Suecía y Noruega .... 0,67
Rusia..". 0,38
Austria.... 0,29
Polonia 0,28
Prusia 0,24
Turquía 0,24
Union aduanera 0,22
Suiza 0,16
Francia... 0,16
Grecia 0,14
Italia 0,09
Holanda 0,07
Bélgica 0,07
España 0,07
Portugal........ 0,05
Islas británicas.: 0,04

0,055
0,105
0.550
0,328
0,495
0.287
0,552
0,595
0,648
0,221
0,643
0,960
0,424
0,269
0,380
0,911

En la distribución geográfica de los árboles
de Europa ha clasificado Gaud la vejetacior
de Sajonia como correspondiente á la zon
media de esta parle 'del mundo, formando e
Hárlz, la Thuringa, el Fichlelgebirge, t
Erzgebirge, Bohemia,Riesengebirge, Sude
tes y Selva negra la tercera región del cen-
tro de la parte occidental de aquella zona.
Esla región ocupa toda la eslension de la;
montañas principales de Alemania desde 20
á 1400 metros sobre el nivel del mar, su la
lilud desde 45° á 52*. La temperatura medi;
del año (á 200 metros de elevácioh)-}-8*
la del eslío-f-17t>,5; la de! invierno — 5.'

(i) La fanega Sajona tiene 300 estadaleí
cuadrados, que equivale á unas dos tercera:
partes de la fanega d< tierra del marcó español

llima frió. Luz viva. Lluvia anual en Pra-
¡aO,m 42.

Por tanlo las especies dominantes en tos
non les de Sajonia son; entre las coniferas,
1 abeto, el pino silvestre y el pinabete, y
nlre las amentáceas el haya, el roble, el
¡bedul y el aliso.

El abeto, masó menos social con el pina-
bete, forma ia especie dominante en estos
montes. En el Erzgebirge, cadena de monta-
ñas, que se estiende entre Sajonia y Bohe-
mia, se eleva hasta j ,200 metros sobre el
nivel del mar y desciende en las llanuras
hasta 160 metros cuando halla rocas arci-
losas algo frescas ó' silíceas bastante higro-
métricas, prefiriendo siempre las rocas cns-
alinas y la grauwacka. Ambas especies dan
:scel entes maderas de construcción y son
muy apreciadas como madera de sierra.

El pino silvestre habita en Erzgebirge los
terrenos pobies y secos para el abeto, y
prefiere los granitos de grano grueso, los
pórfidos y los esquistos arcillosos y micá-
eeos: se suele cultivar esta especie hasta 600
metros sobre el nivel del mar; pero solo coa
el fin de mejorar el terreno para el cultivo
del abeto. El pino silvestre se estiende por
las llanuras seras y áridas de las orillas del
Elba, habitando el conglomerado rojo y
diversas areniscas. Se usa para combustible
y también algo para madera de hilo.

El alerce se ha introducido con mucho
celo y en una gran escala durante los dos
últimos decenios en- las localidades ingra«
tas para el abeto; pero se ha abandonado
ya esie cultivo por los pocos resultados que
produce.

El haya rara vez forma montes de gran
estension; por lo común está formando roda-
les en los esquistos arcillosos, en la grau-
wacka, en los basaltos y en las calizas. Sus
lefias abastecen las fundiciones y sus maderas
los talleres de máquinas y coches.

Los robles habitan las gredas y arcillas de
¡as llanuras, y ocupan áreas dé pequeña es-
tension. Los abedules viven sociales con las
coniferas en las rocas melamórficas y en es-
pecial sobre el gneis; dan escelente carbón
y abastecen los talleres de los ebanistas y
torneros, empleándose también en la cons-
trucción. En la hidráulica sé usa también
mucho la madera de aliso, pero se destinan
principalmente para combustible los produc-
tos de esta especie, que habita los países ba-
jos y húmedos de las rocas sedimentarias.

Sajonia disfruta ademásde la ventaja dé te-
ner atravesado su,, territorio por UD rio tan
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caudaloso como el Klb.i y pjVr niiuiriosos y cíia, líate (ju ; luya grandes
respetables afluentes, que manan de las! produclibiiidad. diferencias en su I

grandes fnasas de raonles de aquel afortuna- Los montes del Estado, ya normalizados
do pais. Esta enciinsiancia , facilitando con-i dan 1,8 cárcel ó sean M7 pie.s cúbicos de
'«ids'rablemenle el traspinte de. fas maderas producto por año y por fanega; pero en los
y aun de las leñas, es la causa de que una ¡montes que no eslán todavía normalizados
gran parle de los productos deí Erzatebirge ¡ ó que lienen aun las servidumbres de brozas,
lleguen con economía y facilidad á los gran- (hay una gran diferencia. Asi es que, segun
desceñiros de Leipzig y de j)i>.sde. La via- ; nuestra inspección ocular y los documentos
bilidad ha llegado lambien á un punió de! oficiales, el máximo de los términos medios
perfección verdaderamente admirable; pues! t le productos se halla en los cuarteles de Ba-
bay una inmensa red de caminos de hierro, jcrenfels y Marienberg, el cual Ilesa á 1,28
de carreteras, de caminos vecinales y cornil- ¡¡cárceles normales de 100 pieseiihieos porfa-
nicaciones forestales que llevan r¡ movi- "ega, el medio en el cuartel de Waermsdorf,_ ^ . . _ . . . <»u rl I1IOVI —

inieolo vivifi-ador del cambio-á lodas las
poblaciones de a piel floreciente reino.

Habiendo considerado los montes de Sa-
jonia bajo el aspecto d« su cabida, de su
vejelacíen y de sus producios, ramos á
examinarlos ahora con relación

que dá 0,67 cárceles normales y el mínimo
en el cuarlel de Colditz, queda 0,43 cárceles
normales

piedad. á su pro-

Los particulares y las corporaciones poseen
532.360 fanegas sajonas y 21 estadales
cuadrados, ó lo que es mas claro, casi las
dos terceras parles de la superficie foreslal
del reino, y el Eslado posee la olra tercera
parte, que asciende á 239.79i fanegas sajo-
nas y 179 estadales cuadrados.

El Estad:) tiene unas 213.000 fanegas de
especies coniferas , y por consiguiente de
monte alto. Tiene unas 11,000 fanegas en
bayas beneficiadas también en monte alto y
el res lo en robles, en alisos y abedules, que
se han beneficiado hasta ahora en motile ba-
jo y medio y que, por el principio que se pro-
fesa ya en economía foreslal, de que solo el
Estado puede ser el propietario de monle al-
to , se van conviniendo gradual y sucesiva-
mente en esta clase de monte.

Para calcular la producción en especie de
los monles del Eslado, es preciso recordar
qne la escelencia de los rodales eslá en
'directa'del estado del
de la hojarasca,

cedida á los pitt . u,,oio w u , ejerció la
influencia mas perniciosa sobre la fertilidad
del suelo de los montes, situado en las cer-
canías de /as grandes poblaciones. Su ejerci-
cio destruía las. únicos abonos de los monles,
y tos roda es, despojados de su capa vejelal,
disminuían en su crecimiento medio anual y á
los 30 ó 40 años de edad se atrasaban nota-
blemente ó perecían del lodo.

Esla ci
dido I oda

Segun los documentos oficiales, publicados
por el barón deFlolow, consejero de hacienda
y director de la estadística del reino de Sajo-
nia, resulta que el produelo anual en especie
de los montes del lisiado, tomando el térmi-
no medio de 27 años, es 1,26 cárceles (la
cárcel de 108 pies cúbicos de volumen apa-
rente y de 78 pies cúbicas de volumen real)
por fanega sajona. Por consiguiente, los pro-
ductos anuales en especie de los monles del
Es-lado ascienden á 333.49o,6ü0 cárceles de
78 pies cúbicos.

No se incluyen en esla canlidad unas
20,000 cárceles, procedentes de las leñas
muertas y secas, que se dejan coger á los
pobres, lanío para su consumo, cuanto para
su venta ; concesión sabia, que, convenien-
temente organizada, auxilia poderosamente
al pauperismo de un país de inviernos tan
largos, como los del clima de Sajonia.

El ¡jresupueslo anual de ingresos de los
monles de Sajonia, asciende á un millón
de pesos, segun los dalos del úllimo quin-
quenio, comprendiendo los gastos de admi-

^ua ¡ um¿as, con-
pueblos basta 1811, ejerció la
as p i i b

n Í 8 l r a d M ' de .peo. labra /
' ' d e C ü n s l r ™ *> «minos,

^ T T™™ de monto * d° COmPra

e
de

De manera que los monles del Estado han
dado, durante dicho periodo , un líquido
anual de 560,000 pesos.

Para juzgar de la totalidad del sistema
administrativo sajón, bastará decir que se
calcula en tres thalers, 23 nuevos gruesos
y 8 pfeniges (unos 57 reales españoles) el
produelo por fanega , y en 2 thalers, 4 nue-
vos gruesos y 5 pfeniges (unos 32 reales) el

• - - - ' • se, q e n O h a p ° I ) r ü d u C l ° l^d0- L0S^0* de-caílivo s
^Ií s e alaprovechamien- calculan en 6 gruesos y 8 pfeniges (unos 4

. lodos los montes por el poco tiempo reales) por fanega; los de administración en
que |,a mediado desde su ordenación hasta d 19 gruesos (unos 9 reales y medio) por fa -

riega ; los de ordenación en 10 pfeniges (ua
real español,! por fanegi, y el resto por pa-
go de redención de servidumbres. Los gas-
tos de administración se calculan por tanto
en 15,8 por 10!) del producto total, lo cual
no es escesivo , atendiendo á lo diseminados
que se hallan en aquel país los monles de
Estado.

Los de dominio particular y colectivo es-
lán beneficiados del modo siguiente: 492,593
fanegas y 22 .sladales cuadrados en monle
alio y I59,~6o en monle bajo. De estos es-
tán en poder del dominio paríicular462,320
y 100,000 en el dominio colectivo.

El producto anual en especie de esla clast
de montes se calcula , segun los documentos
oficiales del ministerio de Hacienda, en una
cárcel de 78 pies cúbicos de volumen real
por fanega sajona , bajo cuyo supuesto dan
anualmente 562,360 cárceles de 78 pies
cúbicos.

La diferencia que se observa entre los pro-
ducios de los montes del Eslado y los del
dominio parlicu'ar y corporaciones , empeñó
á formar una estadística detallada de esla
clase de propiedad , cuyo eslado , según los
datos publicados por H -rr von Berg, es muy
desconsolador. Segun ellos , hay una cuarla
parte de terreno enteramente despoblado de
monte ; olra cuarla parle de calidad infe-
rior, que solo da 33 pies cúbicos por fanega
y por año; oirá cuarla parle, calificada en
mediano estado, que solo da 66 píes cúbicos,
y finalmente, la olra cuarta parte, calificada
de eslado regular, que da 99 pies cúbicos;
de suerte que los motiles de dominio parti-
cular y colectivo, rinden anualmente 336,889
cárceles da 78 pies cúbicos, es decir, casi la
mitad de lo que se calculaba cinco años hace.

Esle resultado, qne hace ver la siempre
creciente disminución de los productos de
esta clase de propiedad , no sorprendió i
los hombres del arte : porque la economía
foreslal lo había previsto ya en todos los
países de Europa desde que se proclamó el
principio absoluto de que los gobierno* no
podían ni debian administrar ninguna clase
de fincas.

Siendo el mal de tanla gravedad , no
bastando los producios de los monles del país
á satisfacer las necesidades públicas y per-
diéndose una gran parte del caudal nacional,
á causa de no rendir estas fincas lo que de-
bían y podían producir, se fijó la atención de
'-. autoridad sobre tan importante problema?

se pensó seriamente en los medios de cu-
rar esla enfermedad económica.
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La Sociedad central de agricultura de
Sajonia dirigió á las sociedades departamen-
tales un interrogatorio sobre esta cuestión,
y las respuestas, redactadas con los datos y
los conocimientos necesarios, han servido
para confirmar la idea de la calamidad, que
pesa sobre el monte alto de dominio parti-
cular y de corporaciones, demostrando que
su origen está en que el interés individual
no puede conservar el monte alto con las con-
diciones necesarias para producir maderas
de grandes dimensiones.

A la vista de estos resultados el gobierno
no solo se decidió á conservar con el mayor
cuidado todos los montes altos que ya po-
seia,sino que resolvió también ir comprando
poco á poco oíros montes de esta clase para
mejorar debidamente el, aprovechamiento y
llenar el vacio que dejaba la impotencia del
interés individual en la producción de los
montes altos ó maderables. Lógico desde en-
tonces, se puede calcular que todos los años
compra unas 2,000 fanegas de monte en los
diversos distritos del reino.

De lodo lo espuesto resulta: que los mon-
tes de dominio particular y de corporacio-
nes no conlribuyen en Sajonia á satisfacer,
coma debían, el consumo de maderas y lefias,
que su estado y aprovechamiento causa una
gran baja en la riqueza general del pais,
disminuye la cantidad del trabajo, amenaza
la industria, aumenta el precio de las subsis-
tencias y podrá crear una graa carestía de
maderas y lefias.

Si esto se verifica en un pais, donde las
instituciones políticas y económicas han pro-
ducido nn estado de prosperidad verdadera-
mente admirable; si esto pasa en un reino
favorecido por la naturaleza , para la indus-
tria y el comercio, si esto sucede en un ter-
ritoiio donde la agricultura florece hasta el
panto de hacer á muchos países y aun hasta
nuestra misma España tributaria de prime-
ras materias, entre ellas de lanas finas, ¿cuál
es el obstáculo que se opone á que el interés
individual, siempre triunfante en las empre-
sas del trabajo, quede vencido en las opera-
ciones de la producción forestal? ¿Es una es-
cepcion del principio general económico,
que solo se presenta en la propiedad forestal
del pequeño reino de Sajonia? ¿Será acaso
una confirmación del mismo principio, que no
se ha sabido todavía presentar con claridad
en el campa teórico de la ciencia ecoaómica?
¿Qué razón habrá para que los gobiernos,
que por su naturaleza son tan malos produc
lores, económicamente hablando, sean los

productores naturales de las maderas de
grandes dimensiones?

De la resolución de estas cuestiones nos
ocuparemos en los artículos inmediatos.

Cultivo del arroz.

Sobre el espediente relativo á esta impor-
tante cuestión ha emitido el Real Consejo de
Agricultura, Industria y Comercio el dicta-
men siguiente.

Visto lo voluminoso de este espediente,
los contrarios pareceres que en él se encuen-
tran , y los respetables nombres de perso-
nages , autoridades y corporaciones que en él
figuran , no ha podido menos la comisión de
fijar todo su cuidado para ver si lograba in-
dagar en qué consiste que, al cabo de laníos
años de dictámenes , la cuestión se halla
siempre en el mismo estado, sin llegar á re-
¡olverse nunca de ira modo satisfactorio.

Ha examinado por tanto minuciosamente:
1.° Lo que resulta del Memorial ajus-

tado del espediente general que, en virtud de
reales órdenes, se siguió en consejo pleno del
supremo de Castilla para consultar á S. M.
sobre la utilidad ó perjuicio de la siembra
de arroz en el reino de Valencia, y fijación
de pueblos y terrenos en que pudiera eje-
cutarse ; obra publicada en 1803, y en la
que aparece todo lo actuado desde el H de
junio do 17781 hasta 30 de octubre de 1802.
Este es el escrito mas luminoso de este espe-
diente, el que con mas imparcialidad reco-
lecta todos los informes, órdenes y disposi-
ciones dadas en diferentes senlidos, y d<
que puede decirse que han lomado materia-
les cuantos de lo mismo han escrito después

2.° La consulta que en 24 de setiembre
de 1824 dirigió el espresado consejo supre-
mo á S. M. sobre la regla general que con-
vendría adoptar, la cual contiene, después
de la referencia al Memorial ajustado, todos
los espedientes, informes y reales órdenes ó
decretos que con posterioridad se habían es-
pedido hasta aquella fecha.

3." La historia que, en 8 de octubre d
1814, escribió en Valencia don Manuel Ma-
ría de Velasco, con el encabezamiento de
Higiene 'pública y policía sanitaria rural,
acerca de la introducción del cultivo del arro
en aquel pais por los árabes, con varias
consideraciones y dalos sobre las alternali -
vas de permisos y prohibiciones, y acom-
pañada de estados de nacimientos y defun-
ciones en distintos pueblos para probar s
insalubridad, asi como de otras tablas d
productos de sus rentas dominicales y de

ámales desde su prohibición en 1769 en de-
rramados pueblos. Gomo su objeto es de-

mostrar que este cultivo es insaluble , agre-
ja informes de facultativos y de juntas desa-
idad á todo lo que resulla de las1 obser-
aciones de don Antonio José de Gavanilles
¡obre .el reino de Valencia en su viaje de
1793.

4.° Los tres espedientes acumulados acer-
ca del mismo cultivo en la parte de Levante
de Yalencía y el término judicial de Gandía
cuyos trámites duraron desde 18i2 á 1846.

5.° Lo que aparece en el estrado del es-
pediente , á saber, que en 9 de noviembre
de 1844 dirigió el jefe político una comuni-
cación haciendo presente que el cultivo del
arroz era contrario á la salud pública, y se
apoyaba en los mismos dalos y estados de
kivanilles y de la historia de Velasco.

6.a Que, en 23 de enero de 1845, se ac-
udió á la prohibición solicitada por el jefe

político , pero remitiéndole los dos espedien-
es sabré acotamientos para que rectificase

dalos y pareceres inexactos ó parciales, y
manifestase luego su dictamen antes de r e -
aer resolución definitiva.

7.° La esposicion de varios comisiona-
dos de los propietarios y cosecheros de los
pueblos situados al Levaute de Valencia,
pidiendo se les permitiera cosechar por aquel
año arroz, sin perjuicio de hacer mas ade-
lante alguna variación en los cotos , que se-
gún resulta del estrado, apoyado en el mis-
mo año 18V5 por el jefe político , á que se
pidió informe, fundándose en que no era po-
lítico atacar de frente las preocupaciones de
los pueblos, se resolvió favorablemente en
14 de abril.

8.° Que en el mismo año 1845 se denegó
la solicitud de Gabriel Aznar y José Soler
para que se les permitiera cosechar arroz en
el término de Ruzafa , sin haber producido
orden esta resolución.

9.° Que á fines del mismo año se pro-
movió otro espediente sobre la esposicion de
varios propietarios del término de Almuza-
fes, para poder cultivar arroz en terrenos
que habían sido acotados , lo cual, después
de muchos trámites dio margen á la sección
de gobernación del consejó real á pedir en
1846 el Memorial ajustado, la consulta del
consejo de Castilla y la Memoria de Velasco.

10.° Que en 1847 don José Peris yj Ver-
gara , vecino de Alcira, solicitóla resolu-
ción de un espediente para aplicar al cultivo
de arroz una huerta de su propiedad, y se
•acordó por real orden- no se le molestara por
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aquel año, pero que anles de concluirse se?dios prácticos y las medidas económicas que
resolviera el espediente por el jefe político.'han realizado otras naciones que se distin-

guen por sus admirables progresos. La libre
circulación de los producios en el mercado

11.° Que á consecuencia de una real or-
den dirigida á ¡a sección de agricultura y
comercio para que informase sobre el cultivo
en general, remitió el Sr. minisiro de la Go-
bernación al de Comercio el espediente de
arroces , y la sección de agricultura del con-
sejo dio su informe en \\ de junio de 1848.

12." Que casi simultáneamente aparecen
en 1848 una circuiar á los jefes políticos
acerca de las condiciones con que puede per-
mitirse el cultivo , una esposicion de varios
vecinos de Villanueva de Castellón, para que
no se les inutilice la cosecha de arroz planta-
do en terrenos fuera de coio , y una comu-
nicación del jefe político de Valencia, acom-
pañando un bando por el que se prohibe la
plantación.

13.° Que en 23 de mayo de 1849 el jefe
político de Valencia incluye un proyecto de
bando, y que se resuelve sobro aquel pro-
yecto en 27 de diciembre de 1830.

ií.° Que en 40 de junio de 1850 el go-
bernador de Gerona remite una esposicion
de algunos pueblos del Ampurdan para que
se les permita cultivar el arroz en secano.

15.° Que, en 20 de enero de 1851, el go-
bernador de Valencia espide un bando sobre

• acotamiento de arrozales, y en 8 de febre-
ro ya hay que dar una circular aclaratoria
del mismo, y por último se suspenden ios
efectos del bando, después de lo cual toda-
vía los vecinos y propietarios de un crecido
número de pueblos solicitan la revocación
del bando de 20 de enero en una esposicion
q u e , remitida á informe del gobernador,
devuelve este con su apoyo.

46.° Otra solicitud del ayuntamiento de
Alberique en 9 de abril pidiendo que se es-
tablezca el real decreto de 29 de enero de
4834 que declaraba libro la venta y com-
pra, negociación y tráfico de harinas, trigo,
centeno y demás granos y semillas en" lodo
el interior de! reino é islas adyacentes, sin
sujeción á lasa ni estorbo alguno que coarle
y dificulte su comercio. El gobernador, a
elevar á S. M. esta esposicion, dice que las
razones alegadas en este escrito son digna
de llamar la atención del gobierno por el es-
Iraordinario beneficio que recibiría la agri-
cultura en aquella provincia, donde una gran
parle de ella está destinada al cultivo del
arroz. Entre las razones que sé alegan se
baila la siguiente, sobre la que el consejo lla-
ma también la atención. «Para reintegra
á nuestra agricultura ¿ urge emplear los rae

nacional es el único medio de fomentar los
intereses agrícolas; con este estímulo la agri-
cultura saldría de la postración en que ya-
ce, y el comercio, hoy sin animación y sin
movimiento, acrecería en riqueza é impor-
tancia. Nuestra industria no demanda pr i -
vilegios; lo que necesita para prosperar es
que se la deje obrar libremente , sin otra con-
dición que instruirla de sus verdaderos in-
tereses.

No con I en lo el Consejo con el examen de-
tenido de todos estos documentos que obran
en el espediente, escepio un corto número
de que solo hay estrados de secretaria, ha
consultado oíros varios escritos tales como la
breve noticia de don Antonio Vives y Ciscar
de 1833, la contestación á las observacio-
nes de Cavanillas por don Vicente Ignacio
France y de don Juan Alvarez .Guerra sobr
el cultivo del arroz llamado de secano, que no
han tenido cabida en el espediente, aunque
publicados con objeto de influir mas ó menos
directamente en su resolución. Y ha recorri-
do lo que sobre este cultivo se ha escrito en
las obras de agricultura en general y en las
dé riegos en particular, para poder formar un
juicio mas completo é imparcial sobre esta
materia.

Después de este examen escrupuloso, han
aediado largas conferencias entre los inclivi-
luos del Consejo en las que se ha reconocido
o exajerado délas pretensiones asi de los que
manifiestan que el cultivo del arroz es perju-
dicial á la salud en todos casos, como de los
que sostienen lo contrario; la pasión que rei-
na en las mas de las memorias, informes y
dictámenes dados sobre este asunto, la im-
posibilidad de ile\ar acabo las prohibiciones
dictadas con el mejor celo á causa deque se
¡boca con hábitos inveterados, con intereses
muy crecidos, y con capitalistas á quienes
nunca fallan medios de corromper á los en-
cargados de la ejecución de dichas órdenes
las consideraciones políticas que las mas ve-
ces obligan á suspender el efecto de los ban
dos para evitar sublevaciones y convulsiones
populares; la gran pérdida que esperimenla
la fuerza moral del gobierno cuando dicte
disposiciones que no puede llevar á debide
cumplimiento, tanto por las causas indicada:
cuanto porque, en los casos en que es grand
el interés en eludir la ley se hacen , inútiles
las penas mas rigurosas, inclusa lademuerle

que también en algunos tiempos se ha im»
puesto á los Iransgresores de las disposiciones
dicladas en esta materia.

Ademas de estas consideraciones, ha te-
nido mucho peso en el ánimo del Consejo la de
que, si bien no puede negarse que hay casos
en que es mal sano el cultivo del arroz,
ofrece este uno de los alimentos mas salu-
dables y mas generales en el globo y del que
puede esta nación, especialmente agrícola,
obtener una riqueza muy crecida que logran
algunas y ensayan otras naciones muy civi-
lizadas, al propio tiempo que puede servir de
alimento á la mayor parle de los españoles si
seles procura este grano á precios mas c ó -
modos.

El Consejo preveo que al esponer su plan
se le lachará de partidario de los principios,
tan controvertidos en ¡a actualidad, del libre
cambio; y aunque algunos individuos de la
comisión, en otros casos no se arriesgarían
á proponer esa medida porque creen muy
útil la protección cuando se trata de produc-
ios que no pueden competir con los eslranje-
os por su calidad ni por los medios de ob-
enerlos, hoy no vacilan ni un momento en
iir su dictamen favorable á la entrada sin

derecho en los dominios españoles, de los
rroces de cualquier procedencia que sea,

30rque están seguros que el sistema que pro-
ponen y del cual forma parle esa medida, es

único que puede evitar los conflictos del
gobierno, la inmoralidad á que dan lugar las
comisiones y los reconocimientos de los a n -
tiguos cotos, y la ruina de los particulares á
quienes de repente se priva de sus cosechas

se les obliga á destruir sus trabajos que-
dando sus campos sin aplicación á otras
producciones por espacio de muchos años.

Persuádese el Consejo de que asi se pro-
curaría al pueblo indigente una subsistencia
algo mas barata, sin que por eso sea de t e -
mer que deje de cultivarse el arroz en los
terrenos convenientes, ni que ocasione grave

perjuicio á los actuales poseedores de los
terrenos acotados, puesto que la baja del
precio no debe ser considerable. Pero, tal
cual sea, y con la mayor baratura de ese fru-
to, que ocasionará la éslension del cultivo
en terrenos inundados hoy sin aprovecha-
miento, será bastante para impulsar á que se
destinen á otras cosechas algunos dedicados
hoy al arroz y que pueden desaguarse: y, si
asi no sucediese, seríala mejor prueba do que
estaban llamados por la naturaleza á ese cul-
tivo de preferencia. Esto sucedería de cierto
en las tierras inundadas.
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Con desconfianza emitiría su parecer la
comisión, al ver que hombres tan eminentes
como los que han sido consultados en esla
materia, no han acertado, despuesde traba-
jos muy concienzudos á poner, por decirlo
asi, el dedo sobre la llaga, si no considerase
que los errores económicos de que tan im-
buidos estuvieron aun los hombres, mas dis-
tinguidos de Europa duranle muchos siglos
no les permitieron ver claro en una cuestión
tan seacilla como se presenta esla á los ojos
de la comisión: todo se reduce á no ponerse
en contradicción con-igo mismo, yá dejar
jueces de los inconvenientes y gravedad del
mal á los mismos que han de sufrirlo.

El Consejo no insistirá en la cuestión fa-
cultativa del cultivo de arroces , tratada á su
parecer con tanto acierto por otra comisión
del seno de este mismo Consejo, cuando se
le pedia su parecer en aquel sentido , y se fi-
jará algún tanto mas en la parle económica
y social, puesto que esle dictamen recae so-
bre las últimas esposiciones de Valencia y en
particular la del pueblo de Alberique de 29
de marzo de 1851. Las medidas violentas que
la motivaron, producen la ruina de los parti-
culares, con la pérdida de las cosechas para
que han gastado grandes sumas en abonos y
labores preparatorias: la destrucción de obras
costosas de arreglo de terrenos, quedando es-
tos inutilizados por mucho liempo para des-
tinarlos á otra cosa y el descontento de los
pueblos vejados con comisiones y reconoci-
mientos opresivos y ruinosos. La baja que
pueda esperimentar el arroz á consecuencia
de la libre importación que se propone, co-
mo no puede ser considerable, no destruirá
las fortunas de los particulares, sino que los
impulsará al ver que van disminuyendo sus
ganancias, á dar otro giro á sus capitales, y
los estimulará á estudiar los medios de me-
jorar el cultivo para lograr á menos costo las
cosechas que obtengan mejor precio en el
mercado. Asi se obligará á buscar mas y me-
jores abonos para que sea mayor la produc-
ción del arroz en aquellos terrenos que no
pueden destinarse á otros cultivos sin mu-
chos gastos de saneamiento: asi se fo-
mentarán los otros cultivos dedicándoles
aguas que tal vez se malgastan en arroces en
algunos puntos cuando la sequía se hace cada
dia mas sensible en otros por la destrucción
del arbolado, por las continuas roturaciones,
y por las muchísimas obras de riego que se
ran haciendo en las aguas corrientes, para
fertilizar lierras eriales no muchos años há.

Nuestro comercio marítimo recibirá tam-

bién algnn fomento si la baja de precio es
bastante para que nuestros buques mercantes
busquen en otros paises donde la naturaleza
Ja mas abundante esta producción , un ali-
mento tan sano y tan general. Por estemedio
también se procurará la mayor baratura de
las subsistencias á ¡as clases trabajadoras, al
propio tiempo que se vayan desvaneciendo
las ilusiones de las pretendidas cobechas de
arroz de secano: sueño pernicioso que ha
servido de pretesto para estender á su som-
bra el cultivo de esta planta, encharcándola
en terrenos elevados y propios para otras.

El Consejo juzga que el medio de fomen-
tar la agricultura, de protejer el comercio,
de disminuir la desgracia de las clases me-
nesterosas, de evitar ¡as sensibles pérdidas
que ocasionan las talas de las cosechas que
inevitablemente disponen las autoridades en
el sistema de cotos, y de librar a! gobierno
del descrédito de estar continuamente dictan-
do providencias que no han de ejecutarse,
medio que reúne las ventajas de ir en conso-
nancia con los adelantos que se van haciendo
en la administración, en el plan de hacienda
y en el sistema tributario, consiste en la
adopción del sistema que propone, basado en
principios de la mas estricta justicia, equila-
vo ademas, de fácil ejecución y muy desem-
barazado para el gobierno.

El Consejo ha reconocido lambien, desde
el punto que principió á ocuparse en esla
cuestión, que el sistema seguido hasta aqui,
sobre impracticable é ineficaz, como lo de-
muestra su impotencia á conseguir el fin pro-
puesto durante tan largo trascurso de tiem-
po, es ademas contradictorio, lanío en sus
medios como en los fines ó resultados inevi-
tables de aquellos; porque al propio tiempo
que traía de limitar y contrariar el cultivo
del arroz con sus acotamientos, visitas y co-
misiones, fomenla, sin embargo, ese mismo
cultivo con el mas poderoso de los estímulos
el del interés individual, que pone en pugna
con la ley, alzando artificialmente e! precio
de aquella semilla con prohibir la concur-
rencia en el mercado nacional de las simila-
res de procedencia eslranjera.

Aun hoy dia que la palabra prohibición
parece haberse borrado de nuestro arancel
de aduanas, subsiste, sin embargo, el hecho
sin el nombre (en esle como en oíros casos),
puesto que el quintal de arroz eslranjero
eslá grabado con 34 rs. ¡ ó mas exactamen-
te; con 42 1[2 á que sube con el recargo de
bandera y 6 por 100 de arbitrios, ó sea un
80 por 100 calculado sobre el valor del arroz

en la ribera del Jucar, centro de su pro-
ducción. Y aunque los dalos que la comisión
ha obtenido de la dirección de aduanas, pre-
sentan el arroz en Gibraltar á un precio casi
no mas barato (16 á 17 rs. arroba) que al-
gunos punios de España (el precio en Ma-
drid puede considerarse de 28 á 34 rs., pe-
ro en Valencia no debe esceder de 16 á 18;)
el Consejo , sin embargo , no tiene la menor
duda de que, declarada la libre importación
del arroz eslranjero, bajará el precio de este
artículo en nuestro mercado , y se funda en
las incontestables razones siguientes , á sa-
ber: que en Inglaterra, donde se consu-
men mas de cuatro millones de arrobas de
arroz, no introducimos cantidad apreciable
(ochocientas arrobas), lo cual prueba que
llega mas barato el de ambas Indias; que en
Francia, donde el consumo, aunque menos
considerable , escede de un millón de arro-
bas , nada importamos (ciento óchenla y dos
arrobas), surtiendo aquel mercado los Es-
tados-Unidos, y mas aun la Lombardía, no
obstante la circunstancia , doblemente favo-
rable para nosotros, de eslar nuestro cen-
tro de producción contiguo á la costa medi-
terránea, que tantas relaciones sostiene en
Marsella, mientras que la producción lom-
barda , distante y separada por ásperas sier-
ras de la costa liguriana, tiene, ademas de
estas dificultades , que imperar la de aU'
gun derecho de tránsito para llegar á Géno-
ya. Esto evidencia, sin dejar lugar á duda,
que el arroz puede embarcarse mas barato
en Genova que en Valencia ; y, siendo asi,
como no puede menos de ser, para que á
nosotros no nos quepa parte alguna en el
aprovisionamiento de Francia, es evidente
que Barcelona, que recibe con frecuencia
buques sardos, se 'surtiría de arroz de Ge-
nova, con la doble economía de precio y de
fletes por ser mas caros los de nuestros bu-
ques , principalmente los de cabotaje.

Cádiz, por su parle, es indudable que, sos-
teniendo frecuentes é importantes relacio-
nes coa las islas Filipinas y las Indias Orienta-
les t recibiría cargamentos completados con
arroz, y tal vez cargamentos enteros, sise
considera que en algunas comarcas deBengala
y en los centros de producción de Filipinas,
no vale la arroba de arroz mas que 2 rs.
y que en el mercado de Londres, el arroz
de ínfima clase no escede de 10 rs. y aun-r
que estos arroces son de calidad inferior al
nuestro, las clases menesterosas se surtidan
de él con gran ventaja, y su concurrencia
en el mercado no seria menos efectiva. Los
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buques anglo-americanos que anualmente
vienen á Málaga á cargar pasa, almendra,
higos y demás frutos del país, y que hoy
nada tienen que traernos mas que duelas,
multiplicarán sus viajes y su esportacion
de frutos, Irayéndüles el arroz por lastre
como hoy nos traen las duelas. La comi-
sión celebra que la diferencia de precios en-
tre nuestro arroz y el eslranjero, sea, aten-
didas las circunstancias, poco^ considerable,
porque con eso el cambio de sistema será
mas llevadero para los cultivadores?; pero
creer que, declarada libre la importación del
estranjero, no ha de resultar alteración a l -
guna en el precio del nuestro, parece á la
comisión absolutamente imposible después de
lo que queda espuesto.

Tal vez los interesados en la conserva-
ción de los cotos y de la prohibición , que
con lanío empeño sostienen la'conservación
del statu quo , pretendan desvirtuar la me-
dida de la libre importación como ineficaz,
cuando en el fondo de su corazón la comba-
tían , quizá sin conocerlo, por exajerarse so-
bradamente sus efectos v creer que la con-
currencia eslranjera ha de arruinar nuestra
producción.

Para el Consejo no es dudoso que la im-
portación de arroz no será una ilusión; y
aunque dudoso fuera, bien merecería la
pena de ensayarse este sistema después de
quinientos años que lleva de impotencia y
descrédito el antiguo.

Si la medida se combate como ineficaz
¿quéinconvenienles puede producir su adop-
ción? ¿La alarma? Pero síes infundada será
pasajera , prescindiendo de que si el temor
de que una medida sea ineficaz es suficiente
motivo para desistir de ella , seria mas cuer-
do abandonar el mal á sus consecuencias na-
turales y no ocuparse en buscar remedio.

•En resumen , el Consejo cree :
Que la cuestión de subsistencias es en el

día la que mas debe preocupar á todo go -
bierno que piense en el bienestar de -sus su-
bordinados.

Que la baratara del arroz, por corla que
fuese, no solo concurriría á mejorar la ali-
mentación del pueblo, sino que podría ser
un correctivo de los grandes rendimientos
que, por ser tan considerables, estimulan
al cultivo de esta semilla, á pesar de mul-
tas , talas y prohibiciones.

Que, económicamente hablando, es tan ab-
surdo como injusto privar é las comarcas
favorecidas por la naturaleza con las difíci-
les condiciones necesarias para el cultivo del

arroz , de las ventajas y considerable lucro
de esta riquísima y escepcional producción,
por el temor y contingencia de las fiebres
intermitentes, que, sin embargo, son endé-
micas en gran número de pueblos y territo-
rio:: , húmedos unos, secos otros , y exentos
lodos del cultivo del arroz.

Que las condiciones climatéricas y atmos-
féricas necesarias é indispensables para este
cultivo en nuestra latitud son tales, que in-
faliblemente, y SÍÍJ escepcion , lodo territorio
en que sea posible el cultivo del arroz, ha de
ser con anterioridad al cultivo, necesaria é
inevitablemente mal sano y ocasionado á in -
termitentes.

Que por Jo mismo, la privación del lu-
cro y riqueza de los particulares es la úni-
ca consecuencia cierta de la prohibición ó
limitación del cultivo ; mientras que las ven-
lajas para la salud pública son muy contes-
tables.

Que, aunque no lo fueran , y el cultivo del
arroz ocasionase un aumento de intermiten-
tes , este aumento podría compensarlo el ca-
rácter de benignidad que generalmente pre-
sentan la délos países húmedos.

Que aun prescindiendo de esta atenuación,
los mismos interesados, mas que el gobier-
no, parece que deben ser jueces competen-
tes para apreciar si las ventajas del cultivo
en cada caso especial, compensan ó no con
esceso los inconvenientes que puedan 'Serle
inherentes. Que este mismo principio , hon-
roso para la humanidad y exento de com-
promisos para el gobierno, es el que rige
y se observa en tantas profesiones cuya uti-
lidad no puede compararse con la de este
cultivo, y cuyos riesgos y peligros son mas
ciertos y sensibles.

Que lo que mas puede exigirse, aun ad-
miliendo sin examen los inconvenientes del
cultivo, es que Ja voluntad individual que-
de sometida á la de la mayoría de los habi-
tantes de cada pueblo.

Que los que están hoy dia en posición de
cultivar el arroz en terrenos acotados y por
consiguiente limitados, y de monopolizar el
surtido del mercado nacional sin competen-
cía de las colonias, ni del estranjero , d is-
frutan un doble privilegio, doblemeníe in -
justo . por consiguiente, en cuanloimpone
un sobre precio al consumo general y una
privación de utilidades á los poseedores de
terrenos ¡dóneos para el arroz, pero no aco-
tados.

Que la adquisición, posesión y disfrute de
este doble privilegio, no la han adquirido los

interesados por título oneroso, ni tampoco se
ha adoptado en su beneficio por los diferen-
tes gobiernos que la han establecido, sino
que ha sido una consecuencia necesaria,
pero imprevista, de un sistema económico y
administrativo equivocado , que al paso que
perseguía el cultivo lo estimulaba poderosa-
mente con medidas que aumentaban sus uti-
lidades. ;

Que los absurdos [del sistema de acola -
míenlos, visitas éinspecciones, y de la i n -
tervención de la autoridad administrativa
para laregularizacion del cultivo, se paten-
tiza con la serie de medidas y disposiciones
contradictorias lomadas por el gobierno y
sus agentes, asi como de los perjuicios de
este sistema son una demostración evidente
las multas, comisiones y rescates que vienen
sufriendo y pagando los pueblos de cinco t>¡-
glos acá : demostración palmaria ademas, de
la absoluta ineficacia de tan inmoral y de-
plorable sistema.

Cree, pues', el Consejo, que la cuestión
del cultivo del arroz, tan debatida, y que ha
dado lugar á reclamaciones tan justas, á me-
didas tan violentas y á prescripciones lan
severas como ineficaces, puede quedar defi -
níliv-i y equitativamente resuelta con la
adopción de las disposiciones siguientes:

Primera. La importación del arroz en
la Península é Islas adyacentes queda libre
de toda clase de derechos, sin distinción de
bandera ni procedencia.

Segunda. Será igualmente libre el culti-
vo de la misma semilla, bajo las bases conte-
nidas en los artículos siguientes.

Tercera. La mayoría absoluta de los ve-
cinos de cala pueblo podrá tomar acuerdos
para permitir ó prohibir el cultivo del arroz
en su término, y también para limitar ó no
el cultivo á determinados terrenos ó partidas
y escepluar otras á cierta zona a! rededor de
la población.

Cuarta. Mientras la mayoría absoluta de
lodos los vecinos de un pueblo no tome
acuerdo sobre este asunto, subsistirá el osla-
do actual, es decir, prohibido, permitido ó
limitado denlro de ciertos cotos, el cultivo
del arroz, según se halle en el dia de la p u -
blicación de este decreto.

Quinta. Cuando un pueblo, con motivos
fundados de higiene pública y no por miras
inleresadas de monopolio , quiera oponerse
al cultivo del arroz en determinados terrenos
pertenecientes al término (le otra comunidad,
por serle nocivo, podrá, previo acuerdo fa-
vorable de la mayoría relativa de los vecinos,
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formular su oposición ante el consejo pro-
vincial , el cual lomando los informes que
eslime, acordará lo que proceda. De su acuer-
do podrán reclamar respectivamente los in -
teresados al ministro de Fomento, que pro-
cederá y resolverá gubernativamente, pre-
vios los informes que eslime, y necesaria-
mente el del Consejo Real.

Sesla. Todo pueblo en cuyo lérmino no
6e cultive el arroz , podrá impedir el cultivo
de dicha planta á una distancia de su pobla-
ción , igual á cuatro mil pies, mas un píe
por cada vecino que cuente el pueblo : para
proceder en este caso basta el acuerdo del
ayuntamiento, y ios trámites serán los pres-
critos en el artículo quinto.—Madrid 30 de
marzo de 1852.

fflundiciones. (1)

Hl EUROS.

Ocho fábricas de fundición de hierros, mas
órnenos importan los, y la mayor parte de
moderna creación y planteadas según los sis-
temas de beneficio generalmente adoptados
como mejores, han traído á la Esposicion
las pruebas de sus progresos. La de la Cons-
tancia, de D. M. A. Heredia, se señala por
su vasta eslension, por ios considerables ca-
pitales en ella invertidos, por el gran núme-
ro de operarios que emplea, por la varie-
dad de sus productos y los métodos de fun-
dición. Es una délas primeras del reino, com-
parable á muchas de las mas notables de Eu-
ropa , y donde el hierro dulce y colado reci-
be del arle todas ¡as formas de que es sus-
ceptible, con una perfección notable. Bar-
ras de todas clases, cuadradas y cilindricas,
según sus diversas aplicaciones, chapas de
grandes y pequeñas "dimensiones, desde las
empleadas en las calderas de vapor, hasta
las que se destinan á la lata; alambres de
hierro, de plomo y de cobre ; llantas de fer-
ro-carril ; flejes; cobre cilindrado; plan-
chas del mismo metal para forro de buques;
latas de diferentes calidades y tamaños, ya
con eslaño puro y ya mezclado con el plomo:
otras galvanizadas; frascos para el envase
de los azogues; relieves de hierro fundido,
muebles de ornato; de todo ha ofrecido se-
ñaladas muestras, podiendo satisfacer los
pedidos de estos artículos, y habiendo con-
seguido un eslenso mercado para ellos eji lo¡
¡ riiicipales puntos déla península. El car-

(4) -Véasapágs. 89, luí y 120 de este tomo.

bon mineral de Inglaterra, y mas particu-
larmente el de Asturias, alimenta sus forjas
y altos hornos; y si ya en el dia sus fun-
didos y forjados le dañen la industria n a -
cional la mas alta importancia, todavía el
desarrollo sucesivo de sus productos, y la
perfección que reciben del ar le , y las apli-
caciones que encuentran en las fábricas y ta-
lleres, ofrecen á este magnífico estableci-
miento un porvenir mas lisonjero , y la ma-
yor influencia en la completa restaura-
ción de la industria nacional. Considera-
do aqui 'tínicamente por su hierro , con-
vertido en primeras materias para e! sur-
tido de las arles mecánicas, y preparado ya
para recibir las formas que quieran darle,
nada puede exigirse, ni á sus métodos de
fabricación, ni á la natural bondad de los
producios. Se distinguen generalmente sus
hierros por la ductilidad; son puros y fle-
xible? , de fuerza y buena liga, acomodados
al uso de Jas forjas y á las fundiciones de
todas clases, y tan á propósito para las
obras mas delicadas del arte , como para las
mas toscas y renitentes. Si á esto se allega
a comodidad de sus precios, se echará de
er la razón con que, ya en el concurso

:le 4815, fue premiado con lá cruz de Car-
los III el director de esta fábrica. Aumen-
tada desde entonces, y mayores hoy sus
rendimientos, justo es confirmarle ahora tan
honrosa distinción.

En 1833, tuvo origen este vaslo estable-
cimiento, reducido entonces á límites mas
estrechos que los actuales, y no con ar le -
actos tan proporcionados, ni el orden de
abricacion y los escelentes métodos que hoy
c recomiendan. La sociedad anónima, crea-

da para sostenerle, bajo la dirección de su
socio principal el Uxcmo. Sr. don Manae
Agustín Heredia, disuella por su fallecimien-
to en 1849, fue sustituida por los hijos
hermanos de este benemérito español, he-
rederos á Ja vez de su fortuna, de su geni
industrial., y de su noble afición á las e m -
presas útiles. No menos activos y empren-
dedores, lejos de descuidar, han mejorad
y estendido tan magnífica fundación, reu-
niendo en ella los adelantos mas moderno
del eslranjero , con las mejoras particulares
aconsejadas por la esperiencia, las circuns-
tancias locales, y la aplicación especial d
sus productos, según las necesidades ele
pais, sus demandas y consumos. Aunqu
la herrería de la Constancia se halla plan-
teada en disposición de poderproducir anual
mente 30,000 quintales de hierro , limil

toy este número á solo 100,000 , contando
demás de los lingotes, las barras , chapas,
lanchas , flejes, alambres, ele. Y asi debe

iuceder después de haberse multiplicado en-
re Bosolros los establecimientos de la m i s -
na clase. Pero ninguno le escede.tal vez., ni
n eslension y regularidad , ni en los medios
iecesarios á la fabricación. Tiene 6 altos hor-
IOS de grandes dimensiones, á los cuales se
plica el vienlo frió ó caliente : uno de ca l -
:inaciones destinado á cierta clase de mine- •
ales: 2 reverberos, donde se verifica la s e -

gunda fundición de piezas finas . 4 idem de
ienlo: 14 grados de pudlage que se em-
ilean en la afinación de hierro colado; 2
fineiias de cok y de carbón vegetal: 8
•everberos para recalentado de hierros fi .
os, flejes, chapas, etc. : 3 idem para ho-
as de lata: otros 3 pequeños para eslaña-
i o : 2 para alambres: uno para frascos de
hierro: 23 forjas, 4 hornos reverberos en
que se calcinan y funden minerales de cobre,

se retinan y preparan las planchas y flejes
de este metal: un taller de construcción de
calderas da vapor, y otro de maquinaria,
con los tornos y aparatos de acepillar,, t a -
ladrar, enroscar, etc.

Ss emplean en los diversos procedimien-
tos de la fábrica, tres ruedas hidráulicas y
seis máquinas de vapor, con diez y seis cal -
deras v la fuerza de 320 caballos. No de con-
tinuo, ni con igual actividad, funcionan siem -
pre todos estos aparatos, sino en razón de
los consumos. Por ellos se calcula también el
número de los operarios., mayor ó menor se-
gún los Urbajos emprendidos: puede g ra -
duarse en 2000, contando los que se emplean
n el carboneo de los montes de Marbella,

propiedad de la fábrica. En ella se consumen
próximamente todos los años;

i." 300,000 quintales de mineral de Mar-
bella y oíros puntos déla cosía, notables por
su escelenle calidad.

2,* 280,000 de-carbón vegetal, traído la
mayor parte del eslrangero.

3.° 250,000 de carbón de piedra proce-
dente de Asturias y de Inglaterra.

h.° 10,000 de cok inglés.
5." 1 $0,660 ladrillos refractarios cons-

truidos en la fábrica de Heredia.
6." 50,00.0 libras de ácido sulfúrico de la

misma procedencia.
7." '50,000 libras [de estaño de la India.
8.° 3,000 quintales , asi del mineral de

cobre del Pacífico y de la isla de Cuba., c o -
mo délos afinados de Rio-Tinto.

Los producios elaborados con estos male-
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riales encuentran, por lo general, su mer-
cado en la parle del mediodía de España
hasla Madrid, y en la fábrica de Trubia y
los arsenales de la nación. También se ha-
cen algunos embarques de hierro para el Pa-
cífico y diferentes países de América, don-
de se le aprecia por su calidad superior, aun-
que no puede competir en baratura con el
inglés,

Ocupa este establecimiento una superficie
de 3S0 varas de longitud y 480 de anchu-
ra sin contar ¡as habitaciones de los prin-
cipales dependientes y de muchos operarios,
situadas en les contornos de la fábrica.

Si la empresa de Heredia puede conside-
rarse como la espresion característica de
nuestra industria en las provincias del Me-
diodía , es en las del Norte la terrería de
Bolueta uno de sus principales monumentos,
no solo por las métodos de fabricación y la
importancia de los rendimientos, sino por su
influencia en el desarrollo de las artes me-
cánicas. Montada en grande escala , susten-
to de muchos artesanos, alimenta con la ve-
na de Ollargan , el carbón vegetal del pais,
y el de piedra de Asturias, produce con sus
altos hornos censiderables cantidades de hier-
ro dulce y colado, de la mejor calidad, y
procura, á precios bastante arreglados, á nues-
tros talleres y forjas, chapas de todas di-
mensiones; árboles de 33, 48, 54 y 60 pul-
gadas de grueso ; fajos de diferentes Lama-
ños ; barras empleadas en las fraguas y ta-
lleres; pasamanos para balaustradas; llan-
tas de carruajes; alambres de distintos diá-
metros, árboles cilindricos para los movi-
mientos tde trasmisión; acero en muelles;
lingotes de hierro colado de primera fusión;
chimeneas acomodadas al carbón de piedra;
tubos de varios diámetros; utensilios de co-
cina ; enverjados de balcones y cenefas; ba-
laustres , relieves y otros ornatos, en que
se allega el buen gusto al esmero de la fun-
dición. De lodos estos objetos, ha visío ci
público notables muestras en el último con-
curso industrial, observando, que asi por
la bondad de la primera materia, como por
las cualidades de la fabricación, pueden com-
pararse á muchas de las mejores de otros
países, al paso que algunas las esceden,
atendida la escelen le calidad ds ¡os hierros
empleados. Siente la Junta que habiendo lle-
gado eslos producios, después de trascurri-
do el plazo para optar al premio , no sea po-
sible designar e! que en su concepto merece
este establecimiento. Uno de los primeros y
raas notables que poseemos , y de un pode-

roso influjo en la industria del pais, no le
negara aqui por lo menos la honrosa memo-
ria debida á su justa celebridad. En una di-
latada superficie, circuida de paredes , y con
la conveniente distribución, comprende tres
grandes plazuelas, donde se custodian las
primeras materias empleadas; yallí conti-
guos se levantan diez y seis edificios, unos
cerca de otros, para las diversas fabrica-
ciones , almacenes de hierro y carbón , es-
tancia del director y oirás dependencias.
Creado ya en el año de 1842, y estendiendo
gradualmente sus límites, ha conseguido va-
riar y mejorar sus productos basta el eslre-
mo de rivalizar en bondad , si no en baratu-
ra, con los mas preciados del eslranjero. Hoy
se encuentra bajo la atinada dirección facul-
tativa del ingeniero don Eduardo Hickman,
cuya inteligencia sostiene su crédito y le lle-
va tan lejos como las circunstancias del pais
¡o permiten.

Después de las primeras fusiones en alio
horno, se reducen á hierro forjado los lingotes
que esle produce, empleando los hornos de
Pudler yreíinándole en calentadores, para
obtener barras de todas dimensiones por
medio de los laminadores. En este y en los
procedimientos de la fabricación, se emplean
como fuerzas motrices tres ruedas hidráuli-
cas. La primera, con la fuerza de 40 caballos,
impulsa un tren de laminadores, un gran
martillo y las ligeras de grandes dimensio-
nes. La segunda, con la potencia de 90 ca-
ballos, da movimiento á los laminadores des-
tinados á eslirar toda clase de hierros, inclu-
sas las chapas y flejes. i?La tercera pone en
juego (con empuje de 30 caballos), los fuelles
que comunican el viento al alto horno, á seis
fraguas y tres cubilotes para fundiciones de
piezas moldeadas, sirviendo ademas para
mover tres tornos, la máquina de tirar alam-
bre y puntas de París, y los aparatos que pro-
ducen los taladros y las roscas. Se emplean,
por un término medio, asi en estos diversos
trabajos como en las dependencias que re-
quieren, 219 personan; y se consumen anual-
mente los arüculos siguientes:

4.° De 70 á 80,000 quintales de carbón
vegetal.

2.° De 90 á 100,000 id. de mena de
hierro.

3.° 90,000 de carbón de piedra.
4.° 4,000 de tierras refractarias.
5.° De 30 á 40,000 ladrillos.

Todos eslos producios son españoles y
solo se introducen del eslranjero algunos
hierros colados para objetos muy finos que se

obtienen en fundiciones de segunda fusión y
con el cok que se importa de Inglaterra. La
producción mas notable es aqui el acero para
muelles de coche, obtenido con el hierro de
la misma fábrica, y en calidad superior a!
inglés. Si consistiese únicamente en los me-
dios y aparatos de fabricación, podríala fer-
reria de Balueta producir anualmente mas de
100,000 quintales de hierros colados y for-
jados. Pero, acomodando la producción á las
demandas del comercio, solo se elabora hoy
de 50 á 60,000 , que se consumen en lodas
las provincias de España, menos una peque-
ña parle esportada para la Habana,

Cuando faltasen otros dalos, bastarían
sin duda los que nos suministra esta sola fá-
brica para poner de manifiesto los progresos
obtenidos en la fundición de hierro, allí don-
de constituyó desde muy antiguo un ramo
lucrativo de la industria nacional. Como sin-
gularidad honrosa y digna de notarse, mani-
fiesta el P. Medina en sus Grandezas de Es-
paña que contaba Vizcaya 300 forjas en ejer
cicio , las cuales producían anualmen ta
300,000 quintales de hierro. Pues bien: e
establecimiento de Boluela, con su alto hor-
no, cubre hoy la tercera parte de esle mismo
rendimiento, y silos consumos lo permitiesen,
podria, sin grandes esfuerzos, igualarlo.

VARIEDADES.

EL PRECIO DEL TRIGO.—Ofrece interés
la siguiente comparación de los precios del
trigo en Francia, que se encuentra en un pe-
riódico agrícola de aquel país. Las cantida-
des están reducidas á hectolitros y las mone-
das á francos.

El precio medio del trigo en Francia fue
de 25 francos el hectolitro en 4351, 4 638,
1663, 4700 y 1713.

26 fr. en 1714, 1726 y 4811.
27 fr. en 4626 y 4740.
28 fr. en 4597," 1699 y 4816.
30 fr. en 4498,1574 y 1596.
31 fr. en 4592.
32 fr. en 1573 y 4631.
33 fr. en 4661.
34 fr. en 1812.
35 fr. en 1793.
36 fr. en 1817.
38 fr. en 1744.
39 fr. en 1439.
40 fr. en 4740.
42 fr. en 4595 y 4662.
43 fr. en 4 694.
44 fr. en 4709.
52 fr. en 4591;
y 61 ir. en 4587.
Nunca estuvo mas caro el trigo que en

esta última época, que era dos aflos antes del
adrenimienlo de Enrique IV al trono dt
Francia.
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Estos treinta años de carestía se encuen-

tran felizmente en el espacio de seis siglos,
durante los cuales reinó con frecuencia una
baratura escesiva. En efecto, héaquí una se-
rie de años que forman un contraste muy
grande con los precedentes:

El precio medio del trigo en Francia fue
d e 1 á 2 f r . en 1413, 1446, 14'«8, 1452,
1463,1464, 1465, 1467,1469,1470, 1471,
1473, 1495,1500, 1599, 1510 y 1511.

B e 2 á 3 IV. en 1353,1359/4 395, 1428,
1435, 1447, 1449, 1450, 1454,1462, 1 474,
1476, 1483,1489,1492,1512, -1525 y 4526.

De 3 á 4 fr. en 1202, 1256, 1339¡ 1341,
1372, 1382,1397, 1398, 1457, 1459, 1466,
1477, 1487, 1499, 1508, 1513, 1517, 1519
y 1520.

De4á 5 fr, en 1289, 1314, 1327, 1329,
4337, 1375, 1385, 14ü6, 14-11, 1128, 1436,
1440, 1444, 1481,1485,1501, 1534 y 4540.

De 5 á 6 IV. en 1290, 1328, 1342, 1345,
4390,4405, 14027,1527,1533,1535,1541,
1547 y 1711.

De 6 á 7 ÍV. en 1294. 1332, 1333, 1334,
1341, 1347, 1365, 1410, 1482, 1523,4 542,
1548,1707,1716 y 1717.

De 7 á 8 IV. en 1312, 1316, 1322, 1376,
4433, 4538, 1543, 1544. 1564, 1554, 1558,
1706 y 1719.

De 8 á 9 IV. en 1304, 1354, 1431, 1522
4 524, 1536, 1553,1559, 1564, 1688, 1689
1721 y 1722.

De9á 40 fr. en 1333,1361, 4515, 1560,
1577, 1581, 1539, 4602, 1673, 1705, 4708,
1756, 1762 v 1703.

El precio mas constante, el que cuenta 25
años de existencia es el de 11 á 12 (V. Estos
años son: 1309, 1521, 1532,1569, 4613,
4615, 1616, 1639, 1640, 1646, 1667, 4671,
4 674, 1703, 1704, 1720, 1734, 1744. 1745,
4757, 4758, 1759, 1760 y 4785. '

Desde 1800 hasta 1847. los precios medios
del trigo en Francia han sido los siguientes:

El precio medio de 1800 á 1831 es de 20
Ir. 95 es.; elde 1832 á 1846 es de 49 fr.5 es.

Los años en que se vendió mas caro el
Irteo fueron: 1817, 1812, 1816,4811, 1818,
1801, 4802 y 4 846. Este último año es el oc-
tavo en la escala decreciente de ios precios
mas elevadas, y.el precio medio (23 fr. 84
céntimos), es de 12 i'r. 32 es. menos que ul
de 1817 (36 fr. 16 es.), que fue el año mas
calamitoso.
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1800
1801
1802
1803
1804
4 805
1806
1807
1808
1809
4810
1811
1812
1813
1814
4815
1816
1817
4818
1819
1820
1821
1822

21 fr.5 Oes
39
16
81
18
18
48
60
67
17
61
13
3£
51
78
53
31
16
65
42
13
79
89 »

24 »
18 »
20 »
20 »
§0 »
18 »
16 »
48 »
19 »
25 »
34 »
22 »
17 »
19 »
28 »
36 »
U »
18 »
19 »
17 »
15 »

1823
1824
1825
1826
1827
1823
1829
1830
1831
1832
1833
1834
1835
1836
1837
1838
839

1840
1841
842
843
844
8Í5

17 fr. 52 es
16 » 52 »
1» » 74 »

81 »
31 »

14

22
22
21

3 »
59.»
17 »

22 n 9
22
16
14
14
16
17
19
22
21
18
19
20
19

33 »
34 »
72 »
80 »
37 »
47 »
31 »
49 »
98 »
34 »
6S »
17 »
4 »

18 » 93 )

ALCOHOL BE AZÚCAR DE KE51OLACHA.—
S3bre ia fabricación de esieespíritu, que en
Francia se va estendiendo , creemos útil pu-
blicar la nota siguiente de Mr. A. Girad, que
inserta el Eco Agrícola de l'aris.

Se da el nombre de alcohol al líquido es-
pirituoso procedente de la fermentación de
cualquiera materia azucarada, bien que ge-
neralmente sea mucho mas restringido el sen-
tido que á esta voz se da. Por alcohol se en-
tiende comunmente el producto de la desti-
lación del vino , es decir, de la uva someti-
da á la fermentación. Bajo la influencia de
un fermento , conviértese efectivamente el
azúcar de uva en ácido carbónico y en al-
cohol ; pero este, afortunadamente, no es
el único azúcar que puede producir aquella
reacción. Toda materia azucarada , cualquie-
ra que sea su origen , cualquiera que sea la
forma bajo la cual se presente, sufrirá., si á
fermentar se la pone, la misma trasformacion.

Asi pues, del azúcar de uva, lo mismo
quede! de caña, del de remolacha y del de
fécula, se obtendrá siempre y muy fácilmen-
te alcohol; si bien este alcohol, en vez de
ser un liquido de una trasparencia perfecta,
dotado de un olor agradable, vivo y pene-
trante , y de un sabor cálido y característico,
presentará un olor, un color ó un sabor muy
diferentes quizá de lo que natural y normal-
mente deberían ser.

En ciertos casos, estas alteraciones na-
turales del alcohol, ofrecerán una ventaja que
les hará apetecibles ó. los consumidores. Asi,
pues, la miel de cañas. fermentada y des-
tilada, dará un alcohol dolado de un olor
y un sabor particular, que es lo que se lla-
ma fon, del mismo modo que del jugo de
la caña se estrae el aguardiente que lleva
este nombre, que del azúcar contenido en
cierta clase de cerezas se hace en Alemania
elKirschenwassar, y que con el producto de
la fermentación de ciruelas y melocotones,
se elabora el marrasquino de Zara.

En otros casos, por el contrario, el pro-
ducto de la destilación tiene un sabor áspe-
ro y un olor desagradable, que le hacen im-
propio, no solo para el consumo alimenlicio,
sino para los usos de la industria. Aguar-
diente también se hace de remolachas, de
patatas y de granos.

Esta diferencia entre producios que, en
suma, constituyen un solo y mismo cuer-
po , bien que sorprendente á primera vista,
es , sin embargo , fácil de esplicar. Las po-
cas palabras que sobre el particular vamos
á decir , bastarán para hacerla comprender,
é indicar de qué manera seria posible llegar
á producir constantemente y por todos los

medios que acabamos de enumerar alcohol
puro , es decir, un líquido incoloro, de olor
y sabor agradables.

Todos los vegetales que contienen azúcar
encierran también aceites esenciales, de olor
y sabor muy pronunciados por lo regular

En los vinos , los aceites esenciales son
os que producen el perfume, generalmen-
te conocido con el nombre de bouquet v
ellos también los que al alcohol de remóla
chas dan el detestable sabor que lo distin-
gue. Todos estos aceites son volátiles v lo -
dos ellos, cuando, para eslraer el alcohol
se viene á destilar el producto de su fer
mentación , se destilan también , se dísuel
ven, se perfuman ó inficionan según su ni
turaleza , el líquido á que se mezclan Esto
no obstante, se concibe que, por medio de
una fabricación bien arreglada y entendida
se llegue a separar estos diferentes produc-
tos, y mi es ei resultado que en el norte de
hrancia, acaban de obtener algunos hábiles
íabncanles de azúcar de remolacha

Cuando la cosecha de vinos es buena- '
cuando en las bodegas y en los depósí £
abundan /os aguardientes, nadie piensa en
utilizar la fermentación del azúcar para^ro-
duci. alcohol. Pero, cuando en un año des-
graciado como el presente, viene unapla^a
terrible, una enfermedad desconocida á reu-
nirse a las influencias . atmosféricas para
frustrar las esperanzas de los propietarios de
viñas; cuando los alcoholes llegan , como en
Francia han llegado este año, á 120 rs a r -
roba natural es que se piense en fabricar
aguardiente de azúcar, como un medio de
remediar aquel mal , y esta i j e a q u e ° "
efect h t d h d

aquel mal , y esta i j e a q u e „
efecto han tenido muchos fabrican les de aquel
dulce ha hecho en poco tiempo progresos
la» rápidos, que hoy, sin temor de incur-
nr en error , puede decirse que la cuarla
parte de las fábricas de azúcar del Norte de
brancia están tranformadas ó van á trasfor
marse en fábricas de destilación

Sobre la remolacha preparada" v raspada
como debe estarlo en el momento eu aue
para hacer azúcar se la mete en prensa
se opera , para hacer alcohol, directamente'
introduciéndola en las cubas con cierta can-
tidad de levadura ó fermento de cerveza
Por este medio se establece en breve la fer-
mentación , y del azúcar tranformado en al-
cohol, se obtiene, destilando con precau-
ciones y esmero, un producto de buen as-
pecto y grato al paladar.

Loa mejores procedimientos empleados na-
ia eslraer el azúcar de la remolacha per-
miten apenas obtener de O á 7 por 100
Guando , por el contrario,-se hace fermen-
tar aquella raiz , la ¡cantidad de alcohol
obtenida corresponde perfectamente á toda
la de azúcar encerrada en la remolacha es
decir, a cosa de lf por 100. Háv por los
lanío motivos para decir que el procedimien-
to' a favor del cual se estrae el estado de a l -
cohol es mas perfecto que los conocidos para
estraerlo en su propio y natural estado.

De los 80 millones de kilogramos que de
azúcar de remolacha se fabrican anualmente
en Francia, se destinan á convenirse en
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alcohol 8 millones , y es probable que á
esta industria se dé en lo sucesivo mucho
mayor eslension. Guando se considera que,
fegun cálculo de Hombres competentes , el
alcohol obtenido hoy por medio de la des-
tilación de la remolacha sale á 300 rs. el
hectolitro, mientras que el curso normal del
alcohol de uva ó espíritu de vino es de 230
á los mismos 300, no hay forma de desco-
nocer que en la creación de esta industria
pueden y deben encontrar algún dia venta-
jas los países meridionales, y que no es im-
posible que de aqui á algunos años , la re -
molacha, cuyo cultivo de tanta importancia
es ya, tome nueva estension y se estienda
por toda Francia en vez de concentrarse es-
clusivamente en los departamentos del Norte.

A estas observaciones de Mr. Girard, aña-
de Mr. Pommier las siguientes:

«La fabricación del alcohol por medio de
la remolacha, ha tomado este año una es-
tension inusitada; pero, en las condiciones
en que Mr. Girard la coloca, debería ella
cesar al volver al curso ordinario el precio
de los alcoholes. Durante cuatro años con-
secutivos, se ha visto en París el alcohol á
un precio inferiora 230 rs. el hectolitro; y
i:laro es que á este precio había imposibili-
dad de pensar en convertir en alcohol el
azúcar de remolacha. Esta destilación , tal
cual hoy se practica , no es, pues, ana in-
dustria agrícola , y solo-como industria au -
xiliar, ó mejor dicho, agregada á ella , me-
rece , en concepto nuestro, ser recomen-
dada. El. objeto es encontrar un medio de
tratar económicamente la remolacha en tér -
minos de conservarle, después de estraerle
el azúcar y el alcohol, todo su valor nutri-
tivo para la alimentación de los animales.

Este procedimiento permitiría al mas pe -
queño cultivador tener su aparato deslila-
torio, y aumentar de esta manera, en una
proporción muy grande, las ventajas del
cultivo de la remolacha como planta alimen-
ticia ; permiliríale ademas poder mantener
con ella mayor cantidad de ganado, aumen-
tar la masa y el valor de los estiércoles y
obtener por este medio grandes y pingües
cosechas.
, Este procedimiento está siendo en la actua-

lidad objeto de esperimentos de mucha im-
portancia, y si de ello no han hablado aun
sus inventores en términos mas latos , es
que á sus cálculos han querido unir los de
la práctica de un establecimiento rural. Su
objeto, por otra parte , es aguardar á otro
año que no sea, como esle lo ha sido, en-
teramente escepcional. En circunstancias
eslraordinarias como las que en Francia rei-
nan hoy, cualquiera procedimiento, por im-
perfecto que sea, puede dar buenos resul-
tados; lo que importa, y eso es lo que pre-
tenden los inventores del procedimiento de
que vamos hablando , es sostener la compe-
tencia con los años comunes, GOII los años de
abundancia , y presentar á los cultivadores
esta mejora como un nuevo elemento de
prosperidad.

Y en tanto que , según dice Mr. Girard,
los fabricantes franceses no pueden dar hoy

el alcohol á menos de 300 rs el hectolitro,
los inventores del procedimiento á que alu-
dimos pretenden que su precio no pasará
de 100 rs. por hectolitro (16 rs. por arroba).
Si estos cálculos son exactos, hay en la rea-
lización de este proyecto una revolución agrí-
cola de la mas alta importancia. Mr. A,
Pommier ofrece para cuando llegue el caso,
dalos y pormenores precisos.

CULTIVO DE LAS TRUFAS.—Parece (dice
un diario agrícola francés,), que el cultivo
de aquellos tubérculos, por lanío liempo con-
siderado imposible, va á pasar á la cate-
goría de las cosas fácilmente ejecutables. Los
botánicos, conocen en eso, no cabe la menor
duda, las condiciones en que [se desarrollan
aquellos tubérculos, y la forma y los medios
de su reproducción; nadie, sin embargo,
hasta eslos últimos tiempos habia pensado
en sacar partido de eslos conocimientos en
beneficio de la práctica, y á Madama Nagel,
propietaria de la quinta de la Moussieré, en
Biziat, cantón de Pont de Veyle , se debe la
solución de este problema. En 1831 plantó
esta señora trufas, y algunas cascaras de
estos tubérculos á lo largo de un cenador de
carpinos situado en su jardín. El ensayo
salió muy bien; las trufas aumentaron ele
volumen y se multiplicaron ; y este año, va-
rios aficionados de Macón pudieron verificar
el hecho y lo consignaron en el Diario
de la sociedad de horticultura de esta ciudad.

Según esto, tenemos descubierto el ar-
te de cultivar trufas; solo, pues, se trata
ya de perfeccionarlo, estudiando con cuidado,
en las localidades que naturalmente las pro-
ducen , las condiciones del suelo que favo-
recen su desarrollo, pues en esto está toda
la dificultad. Las trufas, lo propio que la ma-
yor parte de los cr¡plegamos de la misma fa-
milia , son unas plantas parásitas, que exi-
g?iv un humus de naturaleza especial, como
por ejemplo el mantillo de hojas de carpi-
nos y de robles mezclado á un suelo arci-
llo-calcáreo , el cual les es lan necesario como
á la seta el estiércol de caballo. Lo mismo
probablemente sucedería á todas las demás
especies de setas, si artificialmente fuese
posible reproducir las condiciones de suelo,
de temperatura y de humedad, en las cuales
se desarrollan simultáneamente. Estamos
convencidos, (añade el citado periódico) de
que el dia en que se quiera estudiar seria
y detenidamente este nuevo ramo de cultivo,
se criarán trufas lo mismo que hoy se culti-
van toda clases de legumbres.

tos del litoral al oeste de Argel, se ha ido
sucesivamente entendiendo á los principales
centros agrícolas de la Mitidja y ha venido á
terminar en los pueblecillos del S;ilek.

En lodos eslos puntos los ensayos hechos
para la aclimatación del algodón' han sido
considerables, y sus resultados, aunque va -
rios y desiguales, satisfactorios por lo regu-
lar. Las localidades que mas entre todas lian
llamado la atención del prefecto de Argel por
el número y la importancia de los plantíos,
son Blidah, Bufarich y el lugarcillo del Used
ei Haley, que ocupan los primeros puestos.
En esla última localidad, se estaba en 19 de
noviembre procediendo á la primera cosecha,
y gracias á las buenas condiciones atmosfé-
ricas actuales y á la riqueza del suelo, las
plantas, llenas 'todavía de vida y de savia y
cubiertas de muchas cápsulas ó limoncillos,
permiten contar para fines de mes con una
segunda cosecha..

El clima y el suelo de Argel, lo mismo en
las partes secas que e>» las húmedas convie-
nen perléctameute al cultivo del algodón.

¿Por qué no habíamos nosolrosde dedicar-
nos en España á esle cultivo del cual tan-
tas ventajas podría reportare! pais?

CULTIVO DEL ALGODÓN EN A R G E L I A . - - E l
prefecto de Argel, en una escursion empren-
dida especialmente con el objeto de visitar los
plantíos de su departamento, y de la cual
hadado cuenta, no ha mucho, al ministro de
la Guerra de Francia, habla de resultados ob-
tenidos en lodos los puntos de aquella colo-
nia , que ninguna duda dejan ya sobre la po-
sibilidad de que en ella se produzca antes de
mucho una parte de los algodones empleados
por las fábricas francesas.

El viaje del prefecto, empezado por los pun-

CULTIVO DEL AÑIL EN ARGELIA.—Mi' .
Chapel Jardinero en Kouba,se ocupa desde
'1838 del cultivo del añil, y á fuerza de e n -
sayos é investigaciones ha llegado á encon-
trar una familia de arbustos que se creia
perdida, ó á lo menos completamente dege-
nerada, y á la cual atribuye un valor superior
alas demás de su género. Esta es el eupato-
rium tinctorium, cuyo cultivo en Arge
puede ofrecer grandes ventajas. i

¿Cuáles, aplicada á España, no ofrecería
también?

PERIÓDICOS DE PARÍS. Hé ÜQUÍ, gliar-
dando el orden de mayor tirada de ejempla-
res, la nota de los principales diarios que se
publican en aquella capital :

Le Siecle.
La Preise.
El Constitutionnel.
La Patrie.
LePays.
Le Journal des Debats.
L'Assamblée Nationale.
Los demás periódicos tienen una publici-.

dad casi insignificante.
La, lirada del Journal des Debats, agregada

á la de la Assamblée Nationale, no llegan á
14,000 ejemplares.

La del Siecle y la Presse pasa da 47,S00,
y entre estos dos periódicos la diferencia está
en favor del Siecle por unos doscientos ó tres-
cientos números.

COMWICIO DE CEREALES EN INGLATERRA.
La dirección general de comercio de Ingla-
terra acaba de publicar un eslado de la h a -
rina , trigo y otras, clases de granos impor-
tados en aquel reino de sus colonias y del es-
trangero , durante los nueve primeros meses
del presente año, cuyo resumen es el s i -
guiente :
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País de que
se ha

importado.

Rusia Puer-
tos del nor-
te

, Id. Puertos
delmarNe-
gr<

Sin'cia
Noruega....
Dinamarca.

Harina. Triso.
Quintales Quarlers.

Olios
granos.

Quarters

65 69101 238866

13
1

5294
3521

M e c k i e m-
burgo.Seh-
wcrin

Hannover ..
Oidemblir-

»

70ÍÍ06
3386

220728
872170

114200
19178

53066
308
353

¿034
858053

4
1

177685
9

2263
67598

2

370

Ci udad es
Anseáticas

Holanda....
Bélgica
Islas del Ca-

nal
Francia.....
Portugal....
Azores
España.....
Gibraítar...
Cerdeña....
Tosca na ....
Estados Pon

lificios
DosSicilias.
Posesión es

ausliiacas
en llalia..

Malta
Islas Jónicas
Grecia
Valaquia y

y Moldavia
Siria
Egipto
Otrosdomi-

nios turcos
Argel » ^
Marruecos.. '
Colonias in-

glesas de
norte Amé-
rica 232493

Estados U-
nidos

Brasil
Oíros países

cenleno 7 ,935: habas, guisantes y alubias
"31.767; maíz 1.408 063, y trigo negro etc.
7.840.

Del estado anterior resulta que á pe-
sar de las nece.-idades de Francia, se ha
recibido de es'a nación , en I ifiUilerra una
considerable cantidad de harina y de gra-
nos, y que las importaciones «le Tosca na
y de ios E-lados poní i (icios ha sido doble que

oaf-fít) ^ tl(1 *852, Plll(l"t; '<IS fal-sas "olicias que se
•*•"*'b* ¡-hicieron circular en Italia para alucinar al

561
513073
27730

*•' I puehlo impidieron una subida anticipada de
Iris precios que habría contrariado las ope-
raciones de los compradores ingleses.

8922
117414

2056 17405

176614
58034
15455

526
96652
4¿17
630

13939
»
7155
43174.

39938
8618

44164
23l;69

82
1417

209048
21043
297980

7370 218407

54673
74221
5094

103
303624
17440

al año) sin incluir las cartas del rninistériflr
de negónos eslranjeros y de la oficina efe
correspondencia por buques particulares,
y también sin cuitar con el Iworpeiiny-post '
(correo interior). El número de periódi-
cos qii!' se espiden anualmente varia des-
de 25 000 hasta 60 00) (Los domingos
40 000 y los lunes 5!) 000 , de cuyo núme-
ro unos 20.000 se entregan en el correo diez
mimitf« jnli's de las seis ; pasada esta hora,
cada periódico paga medio penique (dos
cuartos.)

MARINA I*. ¡LES\ . fil ministro de la
marina y délas colonias de Francia ha reci-
bido varios documentos parlamentarios de
Inglaterra que con.ienen noticias estadísticas
de gran interés acerca del movimiento de las
construcciones navales y de la navegación
del reino Unido de la Gran Bretaña desde
1815 hasta 1852.

i n esc p<-nodo de treinta y ocho años se
han construido en Inglaterra y en las pose-
siones iriiílc«as 50,6 6 buques que miden en
todo 6 682,545 toneladas. Rl año que pre-
senta mayor número de buques construidos
es el de 18V1, durante el cual se hirieron
2.219 buques-qii" miden en junto 363,252

CONSUMO DE HUEVOS EN INGLATERRA.—
Durante el año próximo anterior, el nú-
mero de los huevos imuoriados hasido.de
mil quinientos millones , qu , al precio mas
bajo, representan tres millones de libras
esterlinas, ó sea., nías de catorce millones
de duros. Irlanda sola remesa quinientos
millones : p>-rel camino de hierro Great-

2389263
330
148

455S6

434684

\

34863
4842
1200
2423

1500
3359

62632
27712
16138
8891

392433
56 4 3

245954

471296
2 1 6 6 Í
13448

17039

195640
237

Resúmenes. 3.802743 3770921 3322537

Los granos de otras clases diferentes del
trigo que Componen los 3 322,537 quartert
consisten en cebada 729,567; avena 718.365

Weslern.
millón.

llegan diariamente cerca de un

VIAGE AL BE" f.DOR DEL M U N D O . — S é -
gun vemos en nn periódico ingles, el b¡.que
de yapor, el Argos .. ha verificado un viage
al rededor del mundo en 121 días, celeri-
dad <iue no se'había conocido h.isla ahora.
La distancia recorrida ha sido de 27,900
millas :oneladas." 1 n 1852, el núimro de buques

¡•onslruidos, anmji.e superior al lérmmo me- ' 8 « { ) " l o n e | a ( j í i s . a j . , Vlje([a
Jio délos años pn ceníes, fue solo de 1,382 ,,,,.ro de ( j j a s emplearlos en
con un lolal de 293.679 toneladas. - -

Desde 1814 á 1852 el número de los em
aleados en la navegación y perleneci"nlesá
muertos ingleses ha sido de 106 819, que
resenlan un lotal de 19 2:5 2!9 toneladas

con7.3;0 861 hombres de Iripulacion.
En 1814 era aquel número de 24.418

Duques, 2.6l(i,865 toneladas y 172,786
o siempre con ci rta te-

fiíilaridad, llegó en 1852 á 34 402 buques,
4.424,392 toneladas ; 34:i,5i2 hombres.

El movimiento progresivo se advierte,
pues, en este particular como en il resultado
udieado mas arriba. líse movimiento no es

uiiriios notable en cuanto al cabotaje entre la
3rah Bretaña y la Irlanda, pues en* 182'* era
Í\ principio el número de toneladas de
8.222,109 y al final de 8.620,539; y en 1852

nftmeíode toneladas lúe al* principio de

el consumo de combustible á la ida,
' 972. El nú-

ida , ha sido
50 , y á ia vuelia 62 il Argos ha sufrido
grandes tempestades y borrascas, especial-
mente junio á la isla de la Desolación en el
mes de junio de 1853; pero por su buena
construcción , ha podido resislir sin grandes
averías á lodos esos grandes riesgos-

12.475,401 y al final de 13.411.¿15.
II número de buques construidos en el

eslranjero y comprados por armadores inale-
ses, ha sido en los tres años de 1850, 1851 y
1812 de 111. que representan un lolal de
23,i72 toneladas. Kste último resultado prue-
ba que la admisión de franquicia de buques de
construcción estranjera por efecto de- la nue-
va acta de navegación, no ha sido tan per-
judicial para la industria nacional inglesa
como se temía.

CORREO DE LO¡\DÍ!ES.—El trabajo ordi-
nario da la administración de correos en
Londres dé cada día es , éi) carias de solo
el despacho interior, de 35,000 carias re -
cibidas y 40,000 despachadas (23,476,000

KERRO-CARRILES 1NGLKSKS. Acaba (le
publicarse en Londres una memoria sobre él
tráfico de los ferro-carriles de luglat rra du-
ranleel semestre"que coucluyó en 31 de di—
ciembrede 185*2 comparadocon el de igual
época de i 851 •.

En 31 de diciembre de 1851 (dice la me-
moruij había abier'as y en circulación 6890
millas de ferro-carril."'

En 31 de diciembre de 18-2, ascendían
aquellas a 7,336.

Ei número de pasajerts en las referidas
épocas ascendió á

i85i. 1852-

Pasajeros de laclase. 5.474,0c6 5.SS9,214
Iiiem de 2.a....... 16.710.H6 i6.'ó-Ji.OSi
I.iem fie 3.a 2S.307,6IO 26.484,866

Billetes anuales.... 40,979 17,991

Total 47.309,291 48.886,122

Los productos del semestre qué venció el
31 dediciembre de 1851, fueron, libras es-
terlinas 8.247.9,7, con 13 schs., 1 d.

Los productos del semestre que concluyó
el 31 de diciembre de 1853, ascendieron á
libras esterlinas, 8.515,503. con 3 schs., 6
d.; á saber:
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1831.

Lib. est.

in
es

he
l

&

tfí
O
t-,

<x*
3

1852.
Lib. est.

íe
l

o

os
..

3

Pasajeros .
1 a clase. 1.378,30í 19 1.308,972 12 8
Id 2 a .. 1.722,626 15 4 1.630,348 4 7
JL1.3.a. .. 1.433,929 9 9 1.360,90113 5

Biüetesa-
nuales. 42,499 4 1 34,612 5 !>

. 4,377,320 8 2 4.354,834 16 1

Esceso de
equipajes. 3,507 1 4 9,832 13 1
Mercan—

cías.... 3 Í 6 7 7 , 1 1 0 2 - 7 4.134,835 14 4

Total... 8,.847,937 12.', i 8.515,503 3 6

El número de convoyes y millas andadas
por los mismos en él semestre que venció el
31 de diciembre de 4852, fue

Convoyes. Millas.

Inglaterra y Gales.
Convoyes de pasajeros. 4S3,6!0 14,269,335
ídem de mercancías.. 206,?44 10.994,432

Escocia.

Convoyes de pasajeros,
ídem de mercancías.-.

Irlanda.
Convoyes de pasajeros,
ídem de mercancías..

82,617
39,107

33,961
6,844

1.900,436
1.820,178.

1.230,043
292,363

Total... 853,383 40.506,510

: Las compañías de ferro-carriles pagan al
- Estado una contribución de tanto por milla

por cada uno de los pasajeros que viajan en
.sus líneas. El importe total de muías sobre
que pagaron esla contribución en el semestre
Vencido en 31 de diciembre de 1852, fue:

Inglaterra y Gales. . 653.926,794
Escocia. . . . . . 61.4 70,724
Irlanda. . . . . . 45.744,410

Total de.millas. . 760.841,625

, Un periódico inglés publica una estadís-
tica curiosa de caminos de hierro y acciden-
tes ocurridos en los de varios paises desde 1840
á l 8 5 2 , leída por Mr. Nelson en la academia
de ciencias de Londres. Hélaaqui:

Desde 4840 á -1852, el número de viaje-
ros ha llegado á 478.448,607, de los cuales
han perecido desgraciadamente 237, y han
sido heridos 1,416, lo que arroja una propor-
ción de un muerto por 2.018.259 viajeros, y
un herido por 337,916.

Desde 4844 á 4851, el número de millas
recorridas por los viajeros, ha sido de
517,054.469,484, y han perecido 176 perso-
nas, lo cual da una proporción de una muerte
desgraciada por cada espacio de 40.025,395
millas recorridas. Suponiendo un viajero que
fuera constantemente por un camino de hierro
con una velocidad de 20 millas por hora, con-
tando con las estaciones, recorrerá 475,200
millas por año sin accidentes, segun las pro-
porciones anles indicadas.

De los números ya espuestos han perecido
3 personas, y han sido heridas 7 por echarse
fuera de los carruajes an Les de parar comple-
tamente los Irenes.

En los caminos de hierro de Alemania, en
4848, 1849 y 1850, la longitud de líneas era
de 8,480 mil.as inglesas: el número de viaje-
ros de 51.713,297. El número de millas r e -
corridas ha-ido de 1,155.436,890. Un solo
viajero ha perecido y otro ha sido herido; y
délos maquinistas, fogoneros, ele. han pere-
cido 54 y lian sido heridos 88.

M. Nelson ha querido demostrar con este
trabajo estadístico cuan exajerados eran los
temores de accidentes en los caminos de hier-
ro , y lo ha conseguido satisfactoriamente.
Asi es que, segun los cálculos, solo ocurre la
desgracia de una persona por cada dos mi-
llones y medio de viajeros, es decir, un solo
accidenle en toda la población de Londres
que viajase al mismo tiempo.

CRÓNICA. .

TEMPERATURA vcosEcHAg. La baja tempe-
ratura que hemos esperimenlado en Madrid
eslos últimos días , ha correspondido con la
que en la semana anterior se ha observado
en el norle de Europa. En Prusia hanse
helado los canales, inlerrumpiéndose la co-
municación En Bruselas había bajado el
termómetro de Reaumur á 10 grados bajo
cero. En París una de las últimas lardes
á las seis , bajó á 8 grados; y por no poder
trabajar los obreros á causa del frió , se han
suspendido algunos trabajos dealbañilería.

En un diario francés se lee: «Es ya in-
dudable la existencia, en varias comarcas
del Mediodía de Francia, de la enfermedad
de los olivos, que viene á ser una especie
de oidiura. La enfermedad de los olivos no
anuncia su invasión, como la de la vid,
por la alteración- de las hojas y de las r a -
mas, sino que, alterando la cosecha pen-
diente , lleva sus esiragos hasta el cora-
zón del olivo.

Pamplona. De esta ciudad escriben que
ha llovido abundantemente , y que la tem-
peratura es benigna , á pesar de hallarse co-
ronadas de nieve todas las alturas.

Lalin (provincia de Orense). El día 23 del
actual será de larga y triste memoria en este
país. A la una do la" madrugada empezó á
correr un viento sur fuerte y continuo, el
cual fue arreciando hasta la una del dia, a r -
rancando en este tiempo ó tronchando á r -
boles de todas clases, deshaciendo los a l -
miares, y esparciendo por los campos la pa-
ja y otros forrajes, de cuya falla mucho ha-
brán de sentirse en este invierno los ganados.

Valencia. En Valencia se van reponiendo
los labradores de los deslrozosde laslluvias, y
laempresadel feiro-carril que tuvo que sus-
pender por corto tiempo la circulación, pue-
de decirse que ha reparado ya lodos los puen-
tes y obras de tierra destruidos en parte.

iian Martin de Trebejo. Llevamos (dicen
de esta población con fecha de 31 de d i -
pjembre) dos afios baslante escasos de cose-

cha de aceite y uno de vino ; siendo eslos los
élemenlos de riqueza con que cuenla este
pueblo, como la mayor parte de esta sier-
ra , es presumible que en un país laborioso,
haya grandes necesidades para el arto pró-
ximo , porque , fallando á los operarios t ra-
bajo por escasez de numerario en la clase
principal, tendrán-que recurrir á ellos para
el socorro de sus familias, ó á los que dan
dinero á interés crecido, siendo eslo suficien-
te para arruinar á laclase prolelaria. Los pre-
cios delaceiíe son de 72 á 74 rs. cántara de
32 libras castellanas (aíiejo), y nuevo á 66 rs.
De una y olra clase se efectúan pocas ven-
las, por falla de concurrencia.

Se ha presentado mí temporal bastante
frío y lluvioso, de manera que el invierno
Irae visos de ser cruel para la sierra.

Málaga Hé aquí sobre el temporal, no-
ticias del 23. Las lluvias continúan sin inter-
misión. Por los montes de Guadalmedina y
oíros sitios de estas inmediaciones ha hecho
el temporal destrozos considerables. La huer-
ta de don J. Bache , situada frente al agu-
jero de Guadalmedina, ha sufrido bástanle,
quedando deslruida una parle de ella que
se encontraba enlre las corrientes de aquel
y las del arroyo de Huma y na , llevándose en-
trambas algunos árboles que sacaron de
cuajo.

Las aguas, arrastrando porción de lierras,
han cegado el cauce, .llenándolo por varias
parles, de tal modo que será costosa su
limpia.

Todas las haciendas siluadas por la parle
de Guadalmedina han sufrido daños, pero
en particular la hacienda de Ordoñez , en la
cual han venido al suelo unas treinta varas
de la tapia bástanle gruesa que la separa
del camino por el callejón de Nádales, lam
bien ha quedado inundada la huerta de Gra-
nadinos, dejando el camino intransitable.

En el ventorrillo de Quinlana se notan
también los efectos de la tormenta, encon-
trándose en sus inmediaciones una cantidad
considerable de tierra , chumbas, ele. , que
arrastró el pequeño arroyo que hay al lado
de dicho ventorrillo.

Los montes y todo el terreno desde el s i -
lio llamado de" los Pintados, ofrecía un a s -
peclo imponente á causa de la nieve deque
eslaban cubiertos, y causa lástima ver los
destrozos que ha habido; porque liños e n -
teros de viñas, plantíos de cañas y otros han
venido al mar entre las aguas del Guadal-
medina.

Canarias. En carias del puerto de la
Cruz de Orolava u.anifieslan el lamentable
estado en que en la actualidad se halla esla
población. Las patatas se han perdido todas
como en los años anteriores, y la cochinilla
ha sido desprendida del nopal á causa de la
continua lluvia, sin haberse podido recoger
ni un solo grano. Segun senos dice, la pé r -
dida en ambas cosechas es incalculable.

Lo contrario á lo sucedido en el puerto de
Orotava sucede á su vecina la isla de Fuer-
tevenlura, Las lluvias se han presentado allf
favorables, y sus habitanles aguardan una
abüiídánre cosecha de cereales y cochinilla.
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MOVIMIENTO MERCANTIL. Francia. La
vuelta á la alza que en los primeros días del
présenle raes se manifestó en el mercado de
París y en los de las ciudades que forman el
radio de abastecimiento, ha ido poco á poco
estendiéndose á la mayor parte de los merca-
dos de los departamentos. Lo mismo ha su-
cedido en los principales puertos de mar,
como el Havre, Nantes, Burdeos y Marsella.

El movimiento general del precio del trigo
en toda Francia, durante la primera quin-
cena de este mes, se reasume como sigue. Re-
gión N. O. 671|2rs . la fanega.—Norte 69.—
N. K. 70._Oeste 67 1 ¡S —Centro 67.—Es-
te 68.— S. O. 64.—Sur 67 3¡4.—S. E. 64.

En vinos y espíritus los precios se han man-
tenido en París, Algunas especies de vinos
del departamento del Cher se han vendido
de 95 á 105 los 250 litros (de 22 á 24 rs. la
arroba castellana), y de la Baja Borgofla á los
precios de70 á 75 frs. la medida de 372 li-
tros (de 16 á 18 rs. la arroba).

- En Montpeller son algo menos buscados
los vinos: su precio , sin embargo, sesos-
tiene.

En los departamentos del Gard y del He-
rault se están arrancando muchas viñas, y
sembrando trigo en las que quedan. El vino
flojo del pais se vende á 21 Irs. el hectolitro
(15 4 [4 rs. la arroba).

En Nantes el espíritu 3(6 disponible á 215
•l'rs. el hectolitro.

En Nimes el mismo espíritu á 188.
. En Beziers ha llegado á 497.

Hn Lunel á 487..
En Cetle entre 187 frs. 50 es. y 188 frs.
De lanas se han negociado en París inertes

partidas el día 14: en bruto á 1 fr. 70 es. el
kilóg.: lavadas comunes y medianas de í á 6
l'rs. Unos 1000 vellones se-lian • vendido á 2
irs. 30 es. el kilóg. Lanas de peine coalunes
de 4 á 9 frs. el kilóg. muy buscadas. En las
provincias de Francia'se están, haciendo mu-
chos negocios en lanas. % •-...

lia Inglaterra han subido también los tri•>—
n u s .

La misma marcha ascendente siguen en
Hamburgo, Amsterdan, Amberes y en la ma-
yor pane de los mercados del Norte.

En Odessa, donde se empieza ya á temer
la paralización á consecuencia de los gran-
des fríos, solo existían en 5 de diciembre
1,400,000 hectolitros de trigo—100,000 de
centeno y 260,000 de maiz-

En Nueva York, se temia también en fe-
cha del 6, á que alcanzan las últimas no -
licias, que se helasen;-los canales. Los trigos
se vendían de 50 á 53 rs. la fanega. Las ha-
rinas como sigue; marcas ordinarias de Nue-
va York de 6 dollars con 87 4¡2 cents, á
9 , con 94 (de 140 á 141 rs.j el barril de
8 arrobas.—Ohio buena y superior de 443
á 150 id.—Genesse extraíina de 147 á 164.
—Canadá de 146 á 162.

Habana. Las últimas noticias de la H a -
bana recibidas por el vapor Arabia, v-ia de
los Estados-Unidos , alcanzan al 22 de no-
viembre. Según carias de aquella fecha , el
13 había llegado la polacraF/oro, pro.es-

dente de Santander, con 1300 barriles de
íarina que se vendieron al precio de 153|4
pesos fuertes uno. El cargo de la corbeta
Doña Sol se habia enagenado á la vela á 16
pesos barril, con la condición de recibir el
género según saliese. El cargamento de la de
Santander , que se hallaba almacenado, se
realizó á 16 1|2 pesos.

Los panaderos no han querido pagar los
precios que pretendían los especuladores de
harinas, y han preferido encargar algunas
parlidas á los Estados-Unidos, antes de com-
prarles los cargamentos que tenían almace-
nados.—Hoy no se puede poner en la Haba-
na el barril "de harina de los Estados-Unidos,
menos de 1'7 á 18 pesos. .

La corbeta Nicolasa habia salido el 16 pa-
ra Santander, y el bergantín Nuestra Se-
ñora de liegoña el 15 con el mismo destino:
ambos conducen azúcar.

En otra carta de la misma fecha, se lee:
«Los avisos desfavorables recibidos de Euro-
pa han entorpecido el mercado de los azú-
cares , y los precios hubieran declinado en
lugar de sostenerse,- si estuviera esle bien
provisto.

Es ya indudable que las cañas última-
mente plantadas han sufrido por la seque-^
dad; pero las demás prometen una buena
cosecha.

La existencia ¿n la plaza es de 100,000
cajas y de 10,000 en Matanzas.

Los c?fés están muy escasos.
Barcelona El Clamor Público del 2o del

actual- dice: La importación por mar. en
Barcelona durante la semana última consis-
te en 42,20i fanegas da trigo, 2,838 fane-
gas de aluvias, -2,718 fanegas de babas,
590 sacos de harina, 963 de arroz, 522
de cacao , 200 sacos y 117 barriles de café,
60 barriles de azúcar, 10,494 cueros, 2,449
balas de algodón , 25 fardos y 142 arrobas
de-cera,'930 pipas.de'vino , 28 de aceite y
146 de aguardiente..

Los trigos seguían con tendencias de baja
y con reducidas ventas, cediéndose el can-
deal de Alicante de 18 3|4 á 19 pesetas , y la
jeja de 17 3|4 á 18 péselas. Hay existentes
varias partidas de trigo fuerte y inezcLi.Ha,
procedente deSsvilla,

Respecto á harinas se han vendido varias
partidas procedentes de Sevilla y Málaga que
estaban almacenadas, á 11 pesetas la cuar-
tera , y se cree que todavía lomarán mas fa-
vor : se estaba repartiendo el sábado por car-
retadas una crecida partida que está almace-
nada', á 10 3|4 pesetas la cuarlera.

Cádiz. Por los diarios de esta ciudad se
ve que en la primera quincena de este mes

"ha costado por precio medio en aquella ciu-
dad la fanega de trigo 57 rs . , la de ceba-
da 23 , la de garbanzos 85 y la de maiz 39;
la arroba de arroz 22 1[2, la de aceite 56 1|2
y 62 Ij2 ; la de Yino tinto, 4 1 ; la deblan-
eo^43 1|2, y la de aguardiente 97.

Valencia" El mercado de esta ciudad
está, según parece, en calma. Los trigos s i -
guen con corla diferencia á los mismos pre-
cios que en la quincena anterior.

En el mismo estado también siguen los
aceites, por haberse paralizado algo La reco-
lección por las lluvias; sin embargo, sabemos
que se han hecho algunas partidas hasta 43,

n puehlosinmediatos.
Los arroces, al contrario, cada dia obtie-

nen mas favor; los en cascara se han pagado
de 9 412 á 10 pesos cahiz, y los blancos de 18
á 28 rs. barchilla Las alubias muy tiernas,
acabadas de coger, se pagaron ayer á 15 rs.
barehilla, y el cacahuet á 8 reales.

Córdoba. Los precios corrientes á la
fecha de las últimas noticias eran:

Trigo, de 34 á f!8;—cebada de 13 á 14;
—habas, de 19 á 21;—escafla, de 9 á 1 1 ; —
garbanzos, de 55 á 75;—aceite fresco dentro
de la ciudad, á 49;—ídem en ¡os molinos, á
39;—jabón blanco, á 13 cuartos libra;—car-
ne de vaca, á 28 cuartos libra en las carne-
cerias.

Sevilla. Trigo en la alhóndiga, de
40 á 52;—cebada, de 24 á 23;—aceile en la*
Calzada, á 42;—para el consumo, & 52.

Málaga. Trigo, de 40 á 59 ;—ceba- '
da, de 20 á 22,—maiz, de 31 á 36;— g a r - '
banzos, de 56 á 59;—habas de 31 á 44;—-"
yeros, de 22 á 24;—alpiste, de 38 á 40;—
aceile, á 42 la arroba.

Granada. Trigo, de 39 á 47 r s . ; - -
cebada, de 16 á 18;—habas,.de 27 á 31.;—
maiz, de 21 á 35;—aceite á 52 ta arroba.

Yalladolid. De esta ciudad escriben
con fecha del 2 ! .

«Hace tres dias que los fabricantes de h a -
rinas no toman un grano de trigo en esle
mercado, habiendo suspendido la compra de
los demás punios: los especuladores ofrecen
cargamentos á 37 rs. fanega de 90 libras,
no hallándose tomadores sino á 36 de 91 l i -
bras, á que han cedido tres barcadas. Por
esta razón hay poquísimos ánimos á comprar'
y hoj.se hace'á la baja de 34 1|2 á 35 3¡4
según clases: la coocurrencia es todavía me-
nor, y será nula si ios labradores ricos no se"
persuaden que la declinación de precios es
una verdad; las exigencias de los especulado-'
res tampoco son muy grandes, porque, r e -
celando una baja, han enagenado sus trigos'
sin ambicionar mayor precio.

La cebada se torna ya con derechos, á 12
4 ¡2 y 13 rs. fanega, y se espera mayor baja.

EÍ garbanzo cada vez mas caro, efecto de'
la Ínfima cosecha que hemos tenido; pues no,
se puede conseguir á menos de 60 rs fanega'
sin derechos y de mala calidad, á 76 los r e -
gulares y los superiores á 120.

Muy pocas existencias de alubias hay; en
esla plaza, habiéndose vendido en estos .¿lias
á 14 rs. la de Asturias'.y montaña y á 13 la
de Galicia porque su clase es mas inferior. '

Varios han sido los carros-malos que han
traído arroz de Valencia, habiéndose touiádo
con derechos á 25 1|2 y 26 4 [2 arroba, s e -
gún clase.

Las existencias de bacalao cada vez van,
siendo mayores, efecto de entrar infinitiva-
mente mas que lo que se puede consumir.

Asi como .el azúcar terciado tiene alguna
estimación, la blanca se estanca considera-
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blemente; d? aquí los pocos pedidos que se
hacen de esta clase para no esponerse á una
baja, por la altura de precio que'hoy liene.

El racao sigue su término regular, es de-
cir, sin alteración alguna.

Los precios del aceite están de 74 á 76
reales arioba, con esperanza de mayor baja
tan luego como llegue h nuevo. Sumiendo el
precio del jabón al de¡ aceite, también ha de-
clinado aq<iel: en este pai- nu es apreciado
el malagueño, trun y sevillano, y sí el ara -
gonés que se vende siempre "dio y nueve
reales en arroba masque aquellos.

SEDERA. Acerca de ella
dice un periódico de.-Valencia lo que-igue:

«La fabricación de la seda es, sin disputa,
uno de los ramo- mas importantes de la in-
dustria de nuestro pais. Anliiiu iin ule dis-
frutaba esta clase numerosa y benemérita de
grandes y extraordinarios prfviegios que
Otorgaron" los reyes de Aragón. Las le\es
siimpiuarias de Valencia le concedian igual-
mente una protección eficaz y según, «egida
esta industria por ordenanzas respetables y
p.or sus honrados pro-hombres, ha h¡'eho co-
nocer en iodos tiempos y en todas parles sus
alabados producios en Francia, Inglaterra,
Italia y América, no siendo menores sus pro-
gresos por los esfuerzos del célebre valencia-
no don Joaqi'iii Fos.

. La introducción de las máquinas de r a -
por, la dilatada protección que la época
actual dispensa á la industria, y otras cir-
cunstancias de no menos consideración han
hedí> ineficaces algunas disposiciones con-
tenidas en las ciüd is ordemunas que, por
olra parte, son dignas de respeto y con -
servaciou. Celosos de nuestra prosperidad
industria1, los hombres importantes de esta
útil fabricación han decidid» dar un nuevo
impulso á este ramo; han celebrado reunión
gen-ral de lodo el otíci', é inlérpreles, de
la voluntad general, procura» en estos mo-
mentos revisar, corregir y mejorar las re-
feridas ordenanzas, conservando de ellas
Jas Hinchas cosjs buenas que contienen, y
confiando este trabajo á persona competente
y entendida.

Muchas mejoras se han adoptado interi-
namente, hasta que, terminado ei nuevo
reglamento, aprobado por lodo ef oficio j
sancionado por el gobierno, se continué en
mayor escaja ó se adopten otras nueras,
que sin duda serán dignas de los honrados
patricios que las dicten.

Parece que con este motivo se publicará
un periódico quincena!, dedicado á defender
nuestra industria sedera.

FERÜO-CARRILES. En la construcción
de los del mediodía de Francia reina la ma-
yor actividad. Los trabajos de la anea de
Bayona están muy adelantados y se cree
que este camino "podrá quedar habilitado
para la circulación en el próximo marzo. La
primera sección del ferro-carril de Burdeos
á Cetle entre Burdeos y Langon quedará
habilitada en el mes de julio. En todas las
demás secciones han principiado ya las obras

de arle y se han contratado los desm i
D?, Moneada á Sabndell. Los diarios

de, Barcelona anuncian como cosa posiiiva
que la sociedad del ferro-carril de Birce-
lona á Ziragoza, autorizada por el gobierno
de S. M., acaba de adquirir en plena pro-
piedad el ir.iyeclo de .Moneada á S-.tbaiell,
que pertenecía á la casa de Girona H. Clavé
y compañía, y que .«e punirá en espióla
cion tan luegv como la sociedad del de Gra
nollers lo Haya verificado del tro/.o de esta
ciudad á Moneada.

Linea del Norle Refiriéndose á esta
línea ha dicho el Tribuno «Hace dos dias
se reunió la comisión facultativa que debia
dar su dictamen acerca de la posibilidad y
conveniencia de llevar el ferro carril del
Nr ¡e por S govia horadando el Guadarra-
ma, '.omponíase aquella de ocho ingenieros
civiles, seis de los cuales opinaron no solo
porque era practicable la via por el indi
cado punto , sino que leaia muchas ven-
tajas sobre la que estaba proyectada por
Avila.»

A lo cual ítñade la Corretpoadtncia au-
tájrafa las explicaciones que siguen:

«No obstante ser cierto lo que dice el
Tribuno de hoy sobre que la junta consul-
tiva de caminos ha opinado por seis votos
contra dos que el trazado del ferro-carril
de Madrid á Valladolid debe ir por Sego-
via, nada resuelve este voto en la cuestión,
porque, siendo ocho los ingenieros que com
ponen la junta, hay,, por hab rse compro-
metido lodos á dar su opinión por escrito,
siete votos particulares, pues si bien los
señores Fino y Canuto, favorables al t ra-
zado por Avila, (irinan juntos, los señores
Suberca.se, Azas, Cortijo, Correa, Aqumo y
Arriela, al opinar que la lin^a debe ir por
S'govia, cada cual propone medios comple-
tamente distintos.»

Di- Ciudad- Real á Socuéllamos. En olro
periódico de la capital se lee: «cumplidas
ya por el señor Salamanca las condiciones de
ía subasta y satisfechos los primitivos conce-
sionarios de la línea de los intereses que
representaban, el señor Salamanca se ha
hecho ya cargo de la construcción del fer-
ro-carril de Ciudad-Real á Socuéllamos.
En la linea de Almansa, el señor Salamanca
se propone que en la primavera próxima se
vaya p>r el ferro-carril hasta Albacete, y
por último el mismo señor se ha hecho yá
cargo de la construcción del ferro-carril de
Almansa á Alicante: encontrándose ya en
e«le úilitno punto los comisionados de dicho
señor provistos de los lindos necesarios
para abrir el abono, ya empezado, de la?
espropiaciones é indemnizaciones necesarias.

TELEGRAFÍA ELÉCTRICA. Según m a -
nifiesta un periódico de San Sebastian, pa -
rece que para el mes de mayo próximo,
estará regularmente concluida la línea t e -
legra tica-eléclrica entre Francia y España.
Ya han desembarcado en aquella ciudad, á
presencia del director general de telégrafos,
los alamares, aisladores, máquinas y d e -

mas efectos para la línea, que han sido
comprados en Inglaterra por el mismo d i -
rector, de orden del gobierno. La línea
partirá de Madrid por la carretera á Zara-
g'za con estaciones en Guadalajara, Cala-
layiid, Zaragoza, Pamplona, Alsasua, Tolo-
sa, Sm S'bastían é I'-nn, donde se unirá
con ¡a línea francesa según está al parecer,
acontado entre ambos gobiernos Desde Al—

sua partirá un ramal á Vitoria y Bilbao.
Concluida la línea principal, partirá otro ra-
nal desde Zaragoza á Bircelona. Las obras

empezarán inmediatamente.

AXUNC1O.

GLOBCS GEOGRÁFICOS DE BOLSILLO

POB DON PEDRO MARTÍN LÓPEZ.

El Celeste , el Terrestre y el Sistema de
Cipérnico, aprobados por S. M. la Reina
(Q. D. G) para la enseñanza de la geografía,
y con especialidad por real orden de 4 dé s e -
tiembre último en la de las escuelas de ins-
trucción primaria. Precio 20 rs. vn.

Reconocida la utilidad de la geografía en
la historia , la política y el comercio , nadie
duda lo importante que es su conocimiento,
asi como que para adquirirlo no son sutí-
cífiiles los simples testos. Sin esfuerzo, por
tanto , se comprende cuan ventajosos para
facilitar su esiudio , tienen que ser los globos
aqui anunciados, pues, imagen del tu i verso,
el cielo y la tierra, prestan para esta ins-
trucción un auxilio de tal naturaleza, que
sin él ninguno puede aprender bien la cien-
cía, ni los profesores con fruto esperarla.

Una rápida ojeada que se dé sobre estos
mecanismos , basla para penetrar indestruc-
tiblemente en el entendimiento con rapidez
y mas facilidad que por el testo , la disposi-
ción de la gran máquina del universo , el lu-
gar que en él ocupan los planetas , la forma,
tamaño, continentes y mares del terráqueo,
inorada del hombre , y la situación de los in-
finitos astros que diseminados pueblan el
espacio ó aparente bóveda celeste.

Por tan recomendable servicio , como por.
las «preciables circunstancias descrea su cla-
se los mas económicos , y poder llevarlos en
cartera á clase, es de esperar que maestros
y discípulos los adoptarán en la instrucción
con gusto, mayormente cuando en ello aca-
tan lo ordenado por S. M. á virtud del dicta-
men del real consejo de instrucción pública.

Se. venden en Madrid librerías de Sánchez,
Calle de Carretas, n.° 3 ; y de Ruiz, n.° 19.

MADRID,

Imprenta de D. Pedro Montero ,

cpllt de la Encomienda, núm. 19.
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